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A la visitante habitual de la Frontera, llamada la gemela perdida.
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LA MISIÓN DEL ELEGIDO


 




I


 




La única luz en aquel paraje desolado alumbraba desde la cima de la torre más alta de La Fortaleza. Cinco meses de noche continua la habían convertido en un faro en aquel mar de sombras; como debía ser, había sido y, cada vez que hubiera una noche sin fin, sería. Impedía que los habitantes de Vâudïz languidecieran, porque, mientras aquella luz brillara, habría esperanza. Rexus no habría vencido hasta que la luz de la Torre de Luna desapareciera.


En una sala alargada y desnuda situada varios pisos más abajo, la luz se filtraba por las ventanas que se abrían en la parte superior de los muros. En la sala había únicamente un mueble: una silla austera de tres patas donde se sentaba un hombre encapuchado. Mientras sus dedos jugueteaban con una singular pipa que parecía más bien una flauta de madera rojiza, el hombre meditaba.


Todos los habitantes de Vâudïz suponían que Rexus estaba tranquilo y satisfecho, cuando en realidad se sentía inquieto. Desde que había regresado a La Fortaleza la presencia constante de Rea lo había mantenido despierto y alerta. La imaginaba, la oía, la veía y la sentía. Al cerrar los ojos le parecía que Rea jamás había abandonado La Fortaleza. Sus palabras todavía resonaban por todos los rincones, recordándole constantemente lo que había descubierto al enfrentarse a Nannerl. Rea lo había dispuesto todo para que él no pudiera cumplir su objetivo.


Rexus se llevó la pipa a los labios y, al cabo de unos minutos, exhaló un extraño humo marrón que formó aros sobre su cabeza. El signo de Rea apareció una y otra vez, porque eso era lo que cruzaba su mente desde hacía horas.


¡Ella lo había arruinado todo! Rexus estaba por cumplir su promesa, formulada antes de abandonar La Fortaleza, y dirigirse al hogar de las brujas. Rea era la única que sabía cómo vencerlo y quién era, pero ella no hubiera podido tomar una espada y enfrentarse a él, pues se habría desmoronado. Primero había transmitido su conocimiento a Alejandrina y ahora se lo había legado a su heredera.


Rexus se levantó. Caminó por la habitación evitando los lugares donde la luz golpeaba el suelo, sin prestar atención al eco que sus pasos producían. Volvió a fumar y alzó la cabeza para exhalar una enorme bocanada hacia el techo. El humo ascendió y en cuanto perdió fuerza se precipitó hacia Rexus como una cascada. En su caída formó una cadena de figuras inconexas, que, al verse libres, recorrieron la estancia a toda velocidad.


Rexus observó los últimos vestigios del pesado humo caer ante él. La nube yació unos segundos a sus pies antes de alzarse y cobrar una forma concreta. Se convirtió en una mujer menuda, delgada y de porte elegante. El humo se matizó, tomó colores distintos y se transformó en una réplica exacta de su antigua cómplice. Rea lo miró de la misma forma que lo había visto antes de salir de La Fortaleza: con repulsión, pues acababa de traicionarla. Rexus sabía que aquella terrible noche había sido un imbécil. Había subestimado los sentimientos de Rea y por eso había pagado el precio.


—¡Te destruiré! —dijo la criatura de humo con la misma voz que recorría La Fortaleza—. ¡Juro que te destruiré! Aunque sea lo último que haga, aunque me tome mil años, ¡voy a destruirte!


Rexus hizo una mueca ante aquellas palabras. Rea lo miraba con odio a través de las lágrimas que se negaba a derramar, igual que aquella fatídica noche. Tomó la pipa con las dos manos y la alzó sobre su cabeza. La pipa se transformó en una espada larga, delgada y brillante, que parecía de cristal. Con un movimiento certero, Rexus traspasó la copia de Rea con la espada y, al hacerlo, dio un paso hacia la luz y su capucha se deslizó hacia atrás. Rea lanzó un grito de dolor, se dobló sobre sí misma y se convirtió en un remolino de humo marrón que no tardó en cobrar una nueva forma. Una vez más, una muchacha se presentó ante Rexus, pero ésta era mucho más joven que la anterior y también menos poderosa.


Sus ojos grises llenos de miedo se movieron rápidamente, tratando de descifrar dónde se encontraba. Rexus sonrió cruelmente al ver a la joven, quien, al observar su rostro lanzó un quejido asustado. La espada recuperó su forma de extraña pipa y Rexus se la llevó a los labios y soltó una bocanada. Ésta rodeó a la joven, que se contrajo, trató de empequeñecerse y esconderse. Era tan débil, tan parecida y al mismo tiempo tan distinta de Rea, tan llena de potencial.


—¿Cómo te llamas? —preguntó Rexus con voz suave y aterciopelada.


La niña levantó los ojos. Algunos mechones de su cabello chocolate le cayeron por la cara. Parecía azorada por encontrarse frente a él vestida como una colegiala, con el paraguas entre las manos y la mochila al hombro. Contempló los rasgos de Rexus con cierto miedo, que gradualmente se convirtió en fascinación. Él se había inclinado hacia ella, haciendo que la luz golpeara directamente su rostro. La niña abrió y cerró la boca varias veces, dudando. Rexus volvió a rodearla con humo marrón, a lo que ella ocultó nuevamente el rostro.


—Déjame en paz —rogó—. Por favor, déjame en paz. No quiero estar aquí.


—¿Cómo te llamas?


La criatura de humo levantó la cabeza tímidamente. Abrió la boca dispuesta a contestar cuando la puerta que Rexus tenía detrás se abrió. Ante esto, la criatura lanzó un grito, se contrajo y se convirtió en una burbuja de humo marrón. Rexus frunció el ceño. Tomó la pequeña esfera, la introdujo en la pipa y la hizo desaparecer. Se acomodó la capucha sobre la cabeza y luego se volvió para ver quién lo había interrumpido.


Una mujer alta, de una delgadez enfermiza y rasgos alargados, se encontraba de pie en el umbral. Rexus le hizo una seña para permitirle el paso. La mujer sonrió y avanzó. Chorreaba agua, como si acabara de salir de un lago, y dejaba un rastro de gotas a su paso. Tenía un andar felino, la piel tan pálida que resplandecía, el cabello plateado, largo y lacio como una cortina, y los ojos rojos. Portaba la sonrisa cruel que tan bien la caracterizó durante la primera guerra, la misma que sus adversarios temían y sus víctimas recordaban con terror, sobre todo porque en vez de dientes tenía largos colmillos. Vestía una falda color arena rajada a ambos lados, que parecía más bien un largo taparrabos que una falda, y un corsé del que colgaba una hilera de cuchillos curvos.


—Rexus —dijo antes de hincarse ante él—, ¡cuánto tiempo sin verte!


—Dreide —respondió él, escupiendo la palabra con desagrado—, has hecho bien en acudir, aunque interrumpiste algo importante.


—Jugar con tus criaturas de humo no nos ayudará. El ejército, en cambio…


Rexus hizo un ademán ordenándole que callara, la observó un segundo y luego caminó hasta la silla de madera, donde volvió a sentarse.


—No me hables del ejército. Tú y Arzel deberían conformarse con las sombras.


—Pero son un montón de espectros que recorren Vâudïz sin control alguno. ¡No podemos trabajar así, Rexus! Y además…


—¡Silencio! —ordenó él, levantándose. Ella calló al instante—. Recuérdame, Dreide, ¿cuándo te dije que podías llamarme por mi nombre, como mi igual?


—Cuando nos conocimos —dijo ella sin levantar la mirada—. Cuando me vendí a ti y a tus anhelos en cuerpo y alma.


—Correcto. Te vendiste a mí. Soy lo único que te queda y lo único que te hará llegar hasta tu objetivo, así que no vuelvas a levantarme la voz o a cuestionar mis decisiones. No eres nadie para hacerlo.


Rexus se acercó hasta ella. La tomó de la barbilla y alzó su cara. Aunque Dreide deseaba mirarle a los ojos, los rehuyó. Cinco siglos habían hecho que ella olvidara cómo se sentía bajo los ojos negros de Rexus, que la hacían temblar y querer esconderse, aunque, al mismo tiempo, deseara permanecer observándolos por toda la eternidad, fascinada por el poder que se escondía en ellos.


—Niña tonta, ni siquiera Rea osaba oponérseme.


—Rea te abandonó —contestó ella con fiereza—. Yo también podría…


—Tú no eres Rea y jamás lo serás.


Rexus soltó su barbilla y volvió a sentarse en la silla. La mujer continuó con la mirada fija en el suelo. Lo odiaba. Lo odiaba con todo su ser porque no podía odiarlo del todo y porque él tenía razón, él era lo único que le quedaba.


—¿Qué debo hacer? ¿Por qué me llamaste, Rexus?


—Ahora que Arzel no está aquí, debo, como entenderás, darte una misión —comenzó mientras se acomodaba la capucha de la capa—. Necesito que te encargues de algunos problemas que Rea dejó en nuestro camino. —Hizo una pausa por si Dreide quería comentar algo, pero ésta permaneció en silencio, así que Rexus continuó—. Dos personas tienen la clave para vencerme. Una de ellas tiene los recuerdos de Rea, pero no logrará entenderlos sin la otra persona, que se encuentra demasiado lejos para ayudarla y, además, todavía no tiene idea de lo que sabe. Rea, sin embargo, se encargó de crear un puente entre ellas, de modo que debes evitar por todos los medios que la persona que hará de puente las conecte. La primera de estas tres personas, la princesa Nannerl, ha cruzado las montañas y se encuentra cada vez más cerca. La segunda es una muchacha de otro mundo llamada Irene, a quien Arzel no ha logrado atrapar. A la princesa, destrúyela, a Irene tráela ante mí con vida.


—¿Y cómo llegaré hasta ella? Si se encuentra en otro mundo…


—Te daré el poder de cruzar entre los mundos —le aclaró, exasperado por la interrupción—. Pero si me traicionas, morirás.


—¿Cómo podría traicionarte? —inquirió Dreide, aunque ambos sabían que ella no obedecía a nadie más que a sí misma.


Rexus asintió, complacido ante la respuesta. Confiaba en ella, porque, a diferencia de Rea, la comprendía. Cerró los ojos. Confiaba más en ella que en Arzel, ya que éste no le sería fiel a nadie más que a Rea, y Rexus lo sabía.


—A la princesa, deberás destruirla lentamente: atácala donde más le duela. La haremos dudar, que no sepa de quién fiarse, y cuando se encuentre sola, la usaremos.


Ella sonrió con malicia, saboreando ya lo que tendría que hacer.


—¿Y el puente? ¿Cómo destruiré la vía entre ellas?


Antes de que Rexus pudiera contestar, el cuarto quedó sumido en la oscuridad. Por primera vez en siglos la luz de Vâudïz se extinguió, para sorpresa de ambos. Un temblor recorrió La Fortaleza. Dreide cayó al suelo y la silla de Rexus se volcó, pero él no se movió, sino que quedó suspendido en el aire, con los ojos fijos en la puerta, que se abrió con estruendo, como azotada por el viento. En el umbral estaba Rea, de pie. Idéntica a la figura de humo que Rexus había creado. La emperatriz dio varios pasos y se adentró en la sala. Pasó junto a Dreide, que la miraba con odio, y se inclinó hacia Rexus. Por un segundo, los dos se miraron y ella sonrió.


—No podrás vencerme —le susurró Rea al oído—. No sabes a lo que te enfrentas.


Antes de que Rexus pudiera replicar, las puertas se cerraron de golpe y la luz de Vâudïz volvió a brillar en la Torre de Luna.


—¿Qué fue eso? —preguntó Dreide con un leve temblor en su voz—. ¿Cómo puede ser que ella…?


—Rea no está aquí. Fue una proyección. Rea ha conectado los dos mundos. Eligió un puente. —En el rostro de Rexus se dibujó una amplia sonrisa—. Dice que no sabemos a qué nos enfrentamos, pero lo sabemos bien, Dreide. Él es su elegido, ha despertado sus poderes, lo ha traído hasta nosotros, pero no se atrevió a unirlo a Nannerl aún. —Lanzó una carcajada—. Ése será su gran error. Separados podremos destruirlos con mayor facilidad. Nunca deben encontrarse. —Rexus puso sus manos en los hombros de Dreide, que se tensó ante el contacto—. ¿Sientes al otro? Te elijo a ti, Dreide, para que lo destruyas. Su elegido no podrá contigo, pues no sabe cómo controlar los poderes que ella ha despertado en él. Así que búscalo en cualquier tiempo y mátalo; acorrala a Irene hasta que se rinda ante nosotros, y destruye a nuestra princesa hasta que prefiera morir. Nunca se encontrarán. Rea confía ciegamente en ellos, y ésa será su perdición.


Dreide sonrió ampliamente, su corazón latía excitado, sospechando lo que se acercaba. Rexus se levantó y dio varios pasos lejos de ella. Dreide lo siguió con la mirada. Una luz púrpura la rodeó. Un olor acre, como si algo se pudriera, llegó hasta su nariz. La luz púrpura se aclaró, se llenó de destellos que ella ni siquiera miró. Cuando la luz adquirió una tonalidad plateada, Dreide gritó, presa de un terrible dolor. Sintió que alguien despedazaba una parte de su ser, la arrancaba brutalmente y la lanzaba a un lado. Todas sus fuerzas la abandonaron y por un segundo se sintió mareada y perdida. No supo dónde se encontraba o cómo moverse. Poco a poco recuperó sus fuerzas, como si alguien se las inyectara lentamente, y se sintió caer en un remolino de colores que aumentó su confusión.


Al cabo de unos segundos, tras un rugido ensordecedor, todo había terminado: Dreide ya no estaba allí. Rexus sabía bien lo peligroso que era liberar a un demonio como aquél y mandarlo en pos de los tres niños, pero si iba a luchar contra Rea tenía que adelantársele cuanto le fuera posible.


Exhaló una nueva bocanada de humo y, por segunda vez, apareció frente a él Rea, pero no su cómplice, sino la niña que había creado La Fortaleza y alejado el mar. Ella lo observó con una sonrisa y fue saltando alrededor de la sala, dejando a su paso una estela de humo marrón. Con cada saltó crecía y envejecía hasta que se convirtió en una copia de la Rea que lo había abandonado.


Rexus la observó, mientras ella también lo escrutaba. Le había dejado más de un problema en su camino, pues había traído al presente a sus mayores enemigos para que ayudaran a sus protegidos. Sólo le faltaba que Liz también regresara del exilio para que las cosas se complicaran más.


Pero Liz no regresaría jamás. No podía volver, y los protegidos de Rea eran menos poderosos que Rea misma. Él los destruiría antes de que lo arruinaran. Y en cuanto hubiera terminado con ellos, alcanzaría la victoria. Tendría Vâudïz a sus pies para hacer lo que quisiera.


Rea pareció adivinar sus pensamientos, pues le sonrió con complicidad, se le acercó hasta quedar a un palmo de su cara y le dedicó las únicas frases que él no habría esperado, porque por un segundo le pareció que la figura de humo cobraba vida propia y Rea se materializaba frente a él, tan real como no lo había sido a lo largo de toda esa hora.


—No creas que vas a librarte de mí. No te será tan fácil. Te destruiré. Verás lo que se siente.


Rexus la observó un momento, luego alzó la pipa y la hirió con ella en el estómago, provocando un grito que hizo retumbar La Fortaleza y todo Vâudïz.



II


 




Erick abrió los ojos. Lo primero que vio cuando logró enfocarlos fue a una mujer al otro lado de la habitación, envuelta en las sombras de la esquina. Estaba de espaldas a él, pero podía oír claramente como sumergía algo en agua y volvía a sacarlo, una y otra vez. Le dolía la cabeza, tenía náuseas y sed. De hecho, se sentía cómo si la noche anterior hubiera bebido demasiado. ¿Cuánto hacía que no se encontraba así? Probablemente desde que había dejado de ver a Adam.


¿Qué había sucedido? La habitación le resultaba totalmente extraña, nunca antes había estado en ella. Era de noche y un viento tibio y dulzón entraba por la ventana abierta cerca de su lecho. Las cortinas blancas brillaban ante la luz del jardín y se abombaban rítmicamente. Un olor a especias llenaba la habitación y Erick alcanzó a oír el canto de las cigarras. La cama era mullida y, aunque le dolía la cabeza, no recordaba haber estado en un lecho tan agradable en mucho tiempo. Se acomodó entre las sábanas, extrañado de no sentir calor alguno. De hecho, se sentía seguro.


La mujer se giró para verlo, y todo lo que había pasado volvió a la mente de Erick y alteró su tranquilidad. El pozo, la conversación con Paulo y las batallas con Arzel regresaron para acrecentar su mareo.


Se incorporó enseguida, pero el cuarto dio vueltas a su alrededor y todo se desenfocó. La mujer dio varios pasos hasta llegar junto a él y puso la mano derecha en su hombro. Erick la observó atónito, mientras ella lo obligaba a recostarse una vez más. Aunque todavía no se acostumbraba a la oscuridad de la habitación, distinguía, gracias a la débil luz que entraba por la ventana, que ella era una mujer madura, aunque no pudiera verle el rostro. Esto lo incomodó, pues sentía que ella lo observaba fijamente. Le daba miedo porque aquel simple apretón sobre su hombro le había producido una descarga y escalofríos.


—Recuéstate y abre la boca —le dijo la mujer, sin soltarlo. Erick hizo lo primero, pero no lo segundo. La mujer sonrió, o por lo menos así lo creyó Erick, que seguía sin verle la cara—. No voy a envenenarte. Confía en mí.


Erick apartó los ojos, pero abrió la boca. Varias gotas de un líquido helado y refrescante resbalaron por un paño y cayeron dentro de su boca. No pudo precisar el sabor, pues era dulce y ácido a la vez, no se parecía a nada que hubiera probado antes. Poco a poco, el mareo se le fue pasando y se le alivió el dolor de cabeza. Se acomodó entre las almohadas y las sábanas y cerró los ojos dispuesto a dormir de nuevo.


—No —dijo la mujer, con voz queda, pero autoritaria—. No tenemos mucho tiempo y has dormido todo el día. Debemos devolverte al tiempo al que perteneces. No puedo tenerte aquí mucho más. Podríamos cambiar algo. —Se levantó—. Vamos, ya es hora.


Una luz se encendió y los iluminó a ambos. Erick abrió los ojos y parpadeó varias veces para acostumbrarse al resplandor. Provenía de una pequeña llama verde que yacía dentro de un frasco. Sorprendido, dirigió su vista hacia la mujer para pedir explicaciones, pero, en cuanto la vio, se quedó sin palabras.


La conocía, pues la había visto en sueños durante todo el año. Siempre había creído que soñaba aquello porque pensaba demasiado en el cuento de Irene. Solía soñar después de un ataque de Arzel o de un capítulo especialmente interesante de la historia de su amiga, pero jamás había creído que se encontraría con Rea sentada a su lado. Se veía más vieja que en los sueños, su cara ya la surcaban varias arrugas y en sus manos habían comenzado a aparecer manchas oscuras, pero sus ojos seguían siendo del mismo azul cobalto y, más que nunca, irradiaban poder. Le costó trabajo entender lo que sucedía. Su mente le gritaba que se había vuelto loco y, por un segundo, temió que así fuera. Se pellizcó el brazo derecho y cerró los ojos ante el dolor. No era un sueño, eso seguro, pues le había dolido.


—Tenemos poco tiempo, Erick —dijo Rea rápidamente—. No estaba previsto que llegaras aquí. Ibas a encontrarte con Nannerl cerca de Cilee, pero no pude permitirlo.


—¿Cómo? —preguntó él sin escucharla realmente—. ¿Esto es Vâudïz? ¿No estoy muerto? ¿No estoy soñando? ¿No me he vuelto loco?


Rea pareció divertida ante las preguntas. Le acarició suavemente la cabeza y sonrió con afabilidad. Erick la oyó cantar a media voz y se sintió más tranquilo enseguida.


—No te preocupes por nada —susurró—. Pensé que ya lo habrías asimilado. Sí, estás en Vâudïz. Un Vâudïz pasado, pero Vâudïz. No estás muerto, soñando ni loco. Te traje aquí porque no puedes encontrarte con Nannerl, todavía no. No mientras ninguno de los dos sepa controlar sus poderes.


—¿Poderes? ¿Con Nannerl? —preguntó Erick extrañadísimo: aquello no pintaba bien—. ¿Por qué? ¿Para qué? Yo…


—Le prometí ayuda, tú eras esa ayuda, y aún lo serás cuando estés listo. Pero Rexus adivinó lo que me proponía, y aunque seguramente también sabrá leer este movimiento, el único recurso que me queda es alejarte de Nannerl.


—Pero… pero yo no quiero ayudar a Nannerl. ¡Vâudïz está en guerra! ¡Yo quiero regresar!


Rea se levantó.


—¿A quién le importa lo que tú quieras? Tú vas a ayudarle, está en tu destino. Desde el momento en que te cruzaste con Irene, estaba en tu destino.


—¡Pero…! ¡El destino no existe! ¡Y yo no quiero estar aquí! ¿Es tan difícil de entender?


Rea lo atravesó con la mirada. Erick sólo quiso ocultarse bajo las sábanas y quedarse allí para siempre. O, mejor todavía, volver y dejar de soñar.


—El destino existe. Yo he hecho que aún exista. Ahora ven. Tenemos que apresurarnos. No tardarán en saber que estás aquí.


Erick cerró los ojos y barajó sus posibilidades por un instante. Si estaba en Vâudïz, no podría salir sin la ayuda de Rea o Irene. La segunda estaba en otro mundo y lo había lanzado por un tiro de mina. La maldijo mentalmente. A la reina, por otra parte, tendría que convencerla y para eso debía seguirle la corriente por un rato, lo que no parecía tan fácil.


—Bien, bien. Ya voy.


Se levantó y descubrió que estaba vestido como había salido de la casa de la señora Milén esa mañana. Revisó los bolsillos de su chaqueta y encontró una baraja, en los bolsillos del pantalón de mezclilla tenía algunas monedas, su cartera y las llaves de su casa, que supuso no le servirían de nada. Suspiró y se apresuró a seguir a Rea. La cabeza todavía le dolía, pero era un dolor soportable; además, agradecía que el mundo ya no diera vueltas.


Mientras caminaban, Erick comenzó a reconocer el lugar. Cuando cruzaron frente a un gran ventanal, se detuvo de golpe, pues frente a él, a través del cristal, podía ver una selva de árboles inmensos que se cernían sobre un pequeño pueblo amurallado. Zafra.


—Esto es…


—¡Apresúrate! —gritó Rea desde otro pasillo. Erick apenas encontró la fuerza para moverse y caminar.


Se sentía como un perrito faldero al que diesen órdenes. ¡Él no quería ayudar a Nannerl, sólo quería volver a casa! Cruzaron algunos pasillos y bajaron por varias escaleras sin encontrarse con nadie. Erick supuso que sería muy tarde para que los sirvientes aún rondaran por el lugar, pero se sorprendió por la ausencia de guardias. Se detuvieron frente a unas puertas de gran tamaño, que Erick supuso llevarían al exterior.


—Sé que te debo una explicación, y te la daría si contáramos con más tiempo. —Rea lo observó con cierta melancolía—. Sé que sabrás perdonarme por ello.


Erick tenía ganas de gritar que seguro que a ella no le costaría controlar el tiempo y explicarse, pero algo le decía que las cosas empeorarían si gritaba.


—Sígueme, ya casi hemos llegado.


Rea abrió la puerta y salió al exterior. Habían llegado a un jardín que Irene le había descrito muchas veces. Estaba amurallado y no era muy grande. Lo cruzaba un pequeño riachuelo y de uno de los árboles cercanos colgaba un columpio que se movía con un suave chirrido.


Del otro lado del riachuelo, había un pequeño templo de piedra blanca, que tenía aspecto de haberse terminado pocos días antes. Erick sabía que sólo una de las hermanas de Nannerl podía entrar en él, pues solamente los sacerdotes sensibles a la magia tenían permiso para ello. Rea no dio ninguna explicación y lo guió sobre el pequeño puente hasta el edificio. Sacó una pequeñísima llave cobriza de un bolsillo de entre los pliegues de su vestido y abrió la puerta. Se hizo a un lado para que Erick entrara primero y cerró la puerta detrás de ella. Al oír cómo echaba la llave, el chico se asustó. Estaba encerrado en una habitación de gran tamaño en forma de medio círculo. Estaba hecha completamente de madera y todas las paredes estaban desnudas. La puerta apenas se distinguía y, si uno no se fijaba lo suficiente, podía confundirla con los tablones. Del lado opuesto pendía una cortina que ocultaba el resto de la habitación. En el centro había pilas de cojines y desde el otro lado de la cortina se oía el rumor de agua cayendo.


Rea carraspeó para recuperar la atención de Erick. La llama verde flotaba entre ambos, iluminándolos por igual. Estaba encerrada en un cristal, y Erick, al mirarla, recordó la llama púrpura que seguía a Nannerl a todas partes: aquélla debía ser también una llama guardiana. Una señal de Rea interrumpió sus pensamientos y Erick se apresuró a sentarse en el cojín que ella señalaba sin romper el silencio. La reina lo siguió y no pronunció ni una palabra hasta que ambos se encontraron sentados frente a frente. Erick observó la cortina en el fondo de la habitación con curiosidad. Sentía un ligero hormigueo en la punta de los dedos sólo con verla, y la tentación de correrla y observar qué había atrás era cada vez mayor.


—No puedes pasar allí —le dijo Rea con autoridad al advertir su mirada—. En realidad, muy pocos llegan hasta aquí. Pero tú eres mi elegido y puedes adentrarte en más de uno de mis templos.


—¿Tu elegido? —preguntó Erick—. Es broma, ¿verdad?


—¿Por qué habría de bromear con algo así? —respondió ella, visiblemente molesta—. Llevo muchos años preparándome para cuando Rexus regrese. Necesito a alguien que me ayude, y ese alguien eres tú. Alguien que pueda ayudar a Nannerl a entender mis recuerdos, que sepa que Irene existe y que no esté conectado a la magia.


—Para empezar —la interrumpió Erick cada vez más exasperado— eso de un elegido es algo cliché, ¿no te parece? Y, además, no me has preguntado si quiero ser tu elegido, cosa que, óyeme bien, no quiero ser. Por último, no entiendo cómo puedes saber nada sobre Irene. ¡Te creó ella! Vive en un universo totalmente distinto. ¡No deberías saber nada de ella ni de mí!


Rea sonrió con indulgencia, como si supiera muchas cosas que Erick ignorase. Peor aún, como si no pensara compartirlas con él, lo que molestó a Erick aún más.


—Tranquilízate, Erick. Necesito decirte muchas cosas y tenemos poco tiempo. Se está acercando.


—¿Quién?


—Dreide —dijo Rea—. Es la elegida de Rexus, al igual que tú eres mi elegido. Fue en otro tiempo una persona, pero se vendió a Rexus por venganza en la primera guerra, luego fue maldita y, por eso, apresada en el fondo de un lago, pero ahora ha vuelto. Parece un demonio y en parte es por mi culpa. Rexus y yo experimentamos con las personas, buscábamos una forma de desconectarlas de la magia, y a ella le entregamos un poder increíble, la transformamos por completo. Ahora es un ser cruel que sirve ciegamente a Rexus. Debes tener mucho cuidado.


—Todo esto suena prometedor. En serio, pero no creo que sea para mí —se disculpó Erick, que iba a continuar hablando cuando sintió la mirada de Rea y se calló—. Perdón, ¿decías?


—Mi primer plan era que ayudaras a Nannerl a entender mis recuerdos y a controlar sus poderes, pero sus poderes están fuera de control y no puedo arriesgarme a que tú y ella estén en el mismo lugar. ¡Podrían destruirse! Así que te encomendaré otra misión mientras Nannerl llega hasta ti.


—¿Por qué yo? —preguntó Erick sintiéndose extrañamente pequeño. Rea estaba planeando la destrucción de una persona que no reaparecería en Vâudïz hasta un par de siglos después. ¡Era una locura! ¡¿Cómo podía saber tanto?!


—Ya te lo he dicho. Desde el momento en que te encontraste con Irene quedaste marcado.


—¿Cómo sabes de Irene? —volvió a preguntar él.


—Todos sabemos de ella, sólo que yo conozco su nombre y los demás, no. No hay quien no sepa que ella existe en algún lugar lejos de aquí. Sólo que no saben que lo saben.


Erick observó el rostro de Rea. Ladeó la cabeza, tratando de encontrarle sentido a sus palabras. ¿Qué quería decir? ¡No entendía nada! Desistió y volvió la mirada hacia una de las paredes del cuarto.


—¿Cuál es la dichosa misión?


—Te estoy obsequiando poderes, así que deberás aprender a controlarlos. Una vez que lo hagas serás capaz de encontrar al Creador. Está escondido en alguna parte de Vâudïz. Yo no puedo devolverte a tu mundo, pero si localizas al Creador, él sí lo hará. Te lo juro. Cuando regreses convencerás a Irene de venir a Vâudïz y ella ayudará a Nannerl. Después, con el Creador, podrán destruir a Rexus. No tienes que inmiscuirte en la guerra si no quieres, podrás quedarte en tu mundo si consideras que no vale la pena luchar por Vâudïz. Nadie te obligará a volver con Irene, ni siquiera yo.


Erick sintió un extraño escalofrío al oír aquel nombre. El Creador. Se quedó helado, pues Rea le ofrecía un boleto de regreso. Sólo tenía que encontrarlo y luego podría volver. Ciertamente, no parecía sencillo, sobre todo la parte de los poderes. De hecho, todo lo que decía Rea le sonaba a mala película de artes marciales. Algo como «Pequeño saltamontes, tu destino es entender y sólo así encontrarás el camino» o alguna locura por el estilo. Aun así, había un lado bueno: no tendría que ayudar a Nannerl o vivir en la pesadilla de una guerra, porque ni loco elegiría luchar por Vâudïz.


—¿Cómo lo reconoceré? —preguntó con voz extrañamente trémula.


Rea se acercó a él y lo tomó del brazo derecho. Con brusquedad, levantó la manga de la chaqueta y observó la cicatriz que, por culpa de Arzel, se había hecho meses atrás. Rea puso su mano sobre ella. Erick no pudo evitar soltar un grito. Sintió que la piel se quemaba bajo la presión de su mano. Trató de zafarse, pero sencillamente no pudo, de pronto Rea tenía demasiada fuerza. Apartó la vista y cerró los ojos, que se habían llenado de lágrimas. Pronto, aunque a Erick le parecieron siglos, la presión desapareció, al igual que el dolor. Observó con ojos llorosos su brazo, donde ahora brillaba una marca azul muy extraña: una media luna con un diamante en su cuenca.


—¿Qué…? —preguntó casi gimiendo.


—El Creador tendrá esta marca y estará más cerca de lo que tú crees.


Erick sentía que el dolor lo noquearía en cualquier momento, pero se obligó a observar a Rea.


—¿Cuando lo encuentre podré regresar?


—Sí, pero Erick…


Un golpe sordo contra la puerta la interrumpió. Rea obligó a Erick a levantarse.


—Tienes que irte. Es Dreide.


Erick seguía aturdido, apenas podía quejarse. A su alrededor, el mundo se enfocaba y desenfocaba continuamente. El dolor de cabeza regresaba.


—El Creador se presentará ante ti cuando estés listo. —Rea lo tomó por el rostro y lo obligó a mirarla—. Si algún día necesitas algo, encontrarás todas las respuestas en el reloj. Por favor, no lo olvides, tienes que proteger a Vâudïz.


Se oyó otro golpe más fuerte en la puerta. Rea miró aterrorizada a Erick, que pudo ver en sus ojos que estaba mintiendo. Algo no estaba bien, algo había dicho que no era cierto. Lo estaba engañando. Un miedo incontenible se apoderó de él.


—¿Cuál es la verdad? —preguntó despavorido. Algo no cuadraba, no sabía qué, pero algo no coincidía—. ¡¿Cuál es la verdad?!


—Intenta comprender a Vâudïz. Escucha bien esto. Vâudïz es magia y una vez que la comprendas podrás cambiarlo todo —le dijo ella, ignorándolo una vez más y rehuyendo su mirada—. Sólo así encontrarás al Creador. Nannerl necesita ayuda. Rexus no puede adueñarse de Vâudïz. ¡No lo permitas! ¡Pretende hacer algo terrible!


—¡¿Cuál es la verdad?! —exigió Erick, fuera de sí. Tomó el brazo de Rea con desesperación—. ¿Cuál? Por favor…


—Tienes que irte —le dijo ella con los ojos anegados en lágrimas. Mentía, Erick, lo sabía. ¡Mentía!


—Pero…


En ese momento se oyó un nuevo golpe. Parecía que un mazo golpeara la puerta, que de pronto se vino abajo. Un vendaval entró en el templo y sacudió la cortina. Erick no alcanzó a ver los rasgos de la extraña visitante que se acercaba por el jardín, aunque distinguió su figura escuálida. Rea se soltó de él y lo empujó tras la cortina antes de que pudiera reaccionar. Mientras caía, trató de asirse a algo, pero sus dedos sólo encontraron la llama verde. Cayó al suelo, rodó del otro lado de la cortina y se golpeó la cabeza. Cerró con fuerza los ojos y resopló. Todo estaba en silencio. Soltó la llama y descubrió que el suelo estaba helado y duro. Abrió los ojos y observó sorprendido la piedra gris. Levantó el rostro y, atónito, miró a su alrededor.


Estaba acostado entre las ruinas de lo que debía haber sido alguna vez una casa. No tenía techo, las paredes estaban derruidas y los pedazos caídos yacían alrededor de ellas. Los vestigios de una escalera ya mohosa se entreveían en una esquina. Erick se levantó lentamente. La llama guardiana se alzó sobre su cabeza, iluminando el lugar un poco más. Hasta donde alcanzaba su vista, se alzaban las ruinas de una ciudad. Un viento helado y ligeramente salobre recorrió las piedras y lo rodeó con su soplo. Aquí y allá logró distinguir pequeño cúmulos de nieve. Se abrazó para alejar el frío y dio otra vuelta sobre sí mismo.


¿Dónde estaba? ¿Qué había sucedido ahora?



III


 




Erick no podía creer lo que había pasado. Segundos atrás había estado en Zafra y ahora se encontraba entre las ruinas de una ciudad. Se levantó y se sacudió un poco, aún confundido. Hacía frío, así que se alegró de llevar una chaqueta, aunque sólo lo cubriera ligeramente.


Comenzó a caminar y fue adentrándose más y más entre las ruinas. A lo lejos logró distinguir algunas casas que todavía quedaban en pie, pero por toda la ciudad crecía un bosque que se comía sus restos. Árboles, enredaderas y matas crecían de las baldosas del suelo, sus hojas oscuras se agitaban con la brisa nocturna, de tal forma que daba la sensación de que la ciudad también se movía. Erick se detuvo después de caminar un par calles al llegar a una pequeña plaza. ¿Dónde estaba? Primero se había encontrado con Rea, quien le había encomendado una misión incomprensible, para después arrojarlo a una ciudad en ruinas. En realidad no sabía qué prefería. Tal vez hasta la compañía de la misma Rea fuera preferible a esa soledad.


Caminaba en círculos por la plaza cuando sintió un extraño cosquilleo detrás de las orejas, como si alguien lo observara fijamente. Se volvió rápidamente y se encontró con que detrás de él sólo había una casa desvencijada, sin nada de particular, salvo que el número del portal todavía era legible. Un tres metálico brillaba sobre la puerta rota y sin picaporte. Por lo demás, la casa de tres pisos no aguantaría ya mucho. La observó un momento, antes de decidir que estaba paranoico y que no valía la pena preocuparse. Dio un par de pasos para alejarse de ella cuando alguien rompió el silencio.


—¿Quién eres? —la voz femenina estalló por toda la plaza. Erick giró sobre sí mismo buscando a quien hablaba—. ¡¿Quién eres?!


La puerta de la casa número tres estaba abierta y una niña se encontraba de pie en el umbral. Erick sintió un escalofrío al ver que sostenía un arco entre las manos, con la cuerda tensa. Parecía tener dificultades para sujetar bien la flecha, pues le temblaban los dedos. Aun así, a Erick no le cabía duda de que la niña no vacilaría en disparar si él no contestaba correctamente.


—Soy Erick y…


—¡¿Cómo sabes quién soy?! —chilló la niña. Debía tener alrededor de once años, pero Erick no podía asegurarlo. Estaba muy delgada, como si no se hubiera alimentado bien desde hacía tiempo.


—¿Qué? —preguntó extrañado—. Yo no te conozco, nunca había estado aquí antes y…


—¡¿Cómo me conoces?! ¡Nadie me conoce! ¡Ni papá me conocía y tú…! ¡No me mires así! ¡No me conoces! —Las manos de la niña temblaron con mayor fuerza hasta que no pudo seguir sujetando el arco y la flecha, que cayeron a sus pies. Las piernas no la sostuvieron tampoco mucho más y se desplomó sobre los escalones.


Erick la observó perplejo. Iba vestida con ropa hecha de retazos, descuidada, en jirones y demasiado grande para ella; probablemente la había robado de las casas. En el suelo y ya sin el arco, se veía pequeña y frágil, aunque Erick sospechaba que en realidad no era así. Algo en su presencia lo había perturbado.


—¿Estás…? —comenzó—. ¿Estás bien?


La niña alzó sus grandes ojos verdes y gatunos.


—¿Quién eres? —volvió a preguntar, pero esta vez con voz lastimera.


—Ya te lo he dicho. Me llamo Erick, ¿y tú?


La niña frunció el ceño levemente y se levantó. Alzó la mano para que se callara y miró alrededor, en un ademán que a Erick le pareció completamente felino.


—Tenemos que irnos de aquí —contestó la niña. Había recuperado su voz decidida y autoritaria—. Se están acercando. Luego me lo agradecerás por salvarte.


—¿Qué?


Erick miró a su alrededor. ¿Algo más? ¿No había tenido ya un día lo suficientemente difícil? ¿Acaso llegar a otra realidad, descubrir que tenía que encontrar a un creador para salir de ella y ser arrojado a un pozo de mina no era suficiente?


—Son espectros. No podemos dejar que nos atrapen o nos convertirán en uno de ellos —repuso con fuerza.


Tomó el arco y la flecha del suelo antes de echar a correr. Para ella era natural deslizarse entre las piedras y los escombros, sorteando los obstáculos con una agilidad casi felina. Erick trató de seguirla, pero era mucho más lento y torpe. Corrieron por varias calles hasta llegar a un puente de piedra que parecía a punto de romperse. La niña saltó entre las piedras con total precisión, sabiendo exactamente cuáles estaban flojas y cuáles no. Erick por otra parte avanzó despacio y varias veces estuvo a punto de resbalarse hacia el río que corría abajo. Ya casi había terminado de cruzar cuando logró percibir el murmullo que probablemente había alertado a la niña. Sonaba como una banda de guerra que golpeara distintos tambores a gran velocidad, pero lo más perturbador eran los pasos apresurados y nerviosos que se distinguían entre las percusiones.


Aumentó la velocidad, aunque sentía que en cualquier momento tropezaría con alguna piedra y caería al suelo. No se atrevió a mirar atrás por miedo a lo que pudiera encontrar. Se concentró en seguir lo más rápido posible a la niña, que viró abruptamente y saltó por lo que en otro tiempo debía haber sido un ventanal. Erick no dudó en seguirla, pues el sonido se acercaba.


—¡Corres muy lento! —chilló la niña sin volverse a mirarlo.


Erick aumentó la velocidad, pero seguía tropezando con las piedrecillas que no veía. El ruido era cada vez mayor y había algo en él que lo inquietaba. Podía oír el sonido que producía la arena al caer y resbalar sobre un vidrio. Le pareció que aquel sonido que eclipsaba extrañamente a los demás era el que haría el tiempo si se desgarrara, y eso hacía que Erick quisiera parar y volverse para hacer frente a lo que se le acercaba. Se sentía nervioso y estaba a punto de dejarse llevar por su instinto cuando la niña volvió a llamarlo:


—¡Por aquí! —La niña dio otra vuelta y se metió en una arboleda. Erick apenas pudo ver el resplandor negro de su cabello bajo la llama verde mientras saltaba entre las piedras.


Cruzaron una muralla por un camino entre los árboles y la rodearon hasta llegar a una casa situada en las afueras, en el espacio que separaba a la ciudad del bosque que la rodeaba. A esas alturas, Erick ya había alcanzado a la muchacha, así que atravesó la puerta de la casa justo detrás de ella. En el último segundo, sus instintos parecieron ganar, porque se volvió para ver lo que se acercaba. Una manada de criaturas plateadas avanzaba flotando hacia ellos. Atravesaban las cosas como fantasmas, pero parecían niños que corrían entre los árboles.


La niña no le dio tiempo para mirarlos mucho rato, pues empujó la puerta y la cerró inmediatamente al paso de Erick. Enseguida se oyó como si una lluvia de granizo cayera sobre ellos. Los seres plateados rodearon la casa y la embistieron una y otra vez. Por alguna razón que Erick no entendió, la cabaña de madera resistió el ataque. Así que Erick, más tranquilo, se dejó caer en el suelo, exhausto. Del otro lado de la habitación, la niña se hizo un ovillo entre varias mantas. Erick tomó la llama, que brilló con más fuerza, iluminando el único cuarto de la choza. Era un poco más pequeño que un aula para veinte estudiantes y dentro no hacía frío como afuera. Estaba vacío, sin muebles o adornos. Sólo en la esquina donde estaba su acompañante había algunas mantas y telas amontonadas. La niña levantó los ojos y lo observó, antes de darse la vuelta y ocultarse entre las mantas.


Erick le iba a preguntar una vez más cómo se llamaba cuando un nuevo escalofrío lo recorrió. Todos los sonidos desaparecieron y las sombras en la pequeña cabaña se alargaron hasta cubrirlo todo.


Erick trató de decir algo, pero de su boca no salió ningún sonido. La oscuridad creció cada vez más. Cubrió sus pies, subió por sus piernas y lo ahogó. Quiso gritar y no lo logró. Trató de moverse, pero le fue imposible. Antes de perderse del todo en las tinieblas, oyó el grito de la niña y se estremeció por el terror que distinguió en su voz.


 


 


Cuando volvió a abrir los ojos, se encontró en un espacio oscuro, que no tenía inicio ni final. La nada parecía rodearlo y oprimirlo. Igual que en la cabaña, aquel lugar estaba en completa oscuridad.


—¿Por qué tienes miedo? —la voz llegó de alguna parte entre las sombras.


Erick siguió observando, porque no estaba seguro de qué esperar. Aquello era otra cosa más que agregar a la lista de rarezas que le habían sucedido ese día. Se sentía en un viaje por una montaña rusa: bajaba y subía una y otra vez sin descanso. Ya sentía mareo de tanto giro inesperado.


—¿Por qué tienes miedo? —repitió la voz, y Erick logró distinguir una figura brillante que avanzaba hacia él. La reconoció enseguida, de la misma forma que había identificado a Rea.


—¿Nannerl? —preguntó, y su voz resonó por todo el lugar. La joven miró extrañada a su alrededor.


—¿Cómo sabes mi nombre? ¿Quién eres?


—Me llamo Erick.


Cuando Nannerl por fin posó sus ojos en él, Erick tuvo la sensación de que la conocía tan bien como a sí mismo. Quedó prendado al instante y quiso hablarle para saberlo todo sobre ella. Deseaba conocerla mejor, y en realidad ya lo estaba haciendo, porque era como si una conexión se hubiera formado entre ellos en el momento de cruzarse sus miradas.


—¿Por qué siento que te conozco? ¿Por qué? —murmuró ella.


Aquella conversación tenía un aire conocido, que a Erick le parecía antiguo; como salido de un sueño olvidado, de un recuerdo vago y lejano; como si ya hubiera sucedido antes, muchas veces. Y, al mismo tiempo, estaba seguro de que nunca se habían visto.


—No… no lo sé.


La princesa alzó una mano para tocarlo, pero justo en ese momento, todo desapareció y Erick sintió que la oscuridad lo engullía una vez más.
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EL VIEJO ERMITAÑO
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La luz se filtraba por entre los árboles mientras corría. Soplaba un viento terrible y, por esto, el calor no se sentía aunque era un día brillante. Llevaba puesto un suéter grueso y su fiel bufanda. Sus pisadas eran lo único que rompía la quietud del bosque.


Irene acababa de dejar la mina. Había pasado una hora buscando a Erick en el agua del fondo del tiro. No había rastro del chico. Al empujarlo, no había estado segura al cien por cien de que funcionase, pero lo había hecho.


Erick estaba en Vâudïz.


Sólo de pensarlo sintió un escalofrío de nerviosismo y excitación. ¿Sería tal y como ella lo había imaginado? ¿Lograría él sobrevivir a la guerra que se cernía sobre aquel mundo? Eso era lo que más le preocupaba, temía por él y, de pronto, se arrepintió de lo que había hecho. En cambio, en el momento de empujarlo, pensó que había actuado correctamente y que Erick sería capaz de sobrevivir, regresar a ella y perdonarla. Estaba segura. Así que podía preocuparse, no tanto por Erick, sino por lo que ella diría ahora que éste había desaparecido.


Por eso Irene había decidido dirigirse al único lugar donde sabía que podría esconderse durante las siguientes horas: el hogar del viejo ermitaño. Desde que su esposa había muerto, el anciano se había alejado del mundo completamente. Su mujer siempre le había regalado galletas a Irene, y la chica no había dejado de visitar la casa ni siquiera después del fallecimiento de aquélla. Tal vez por eso, el señor Endrino se había acostumbrado a su compañía.


Además, el ermitaño había asustado siempre a sus hermanos, dando tiros al aire cuando ellos se acercaban demasiado a su jardín. Durante muchos años los niños se habían retado entre sí a arrancar flores del jardín sin que el viejo les pegara un balazo. En una ocasión la señora Endrino pilló a Irene, que tendría cinco años, con las manos en la masa, y allí había comenzado la amistad que tan útil le iba a resultar ahora.


Llegó a la pequeña cerca blanca con el corazón latiéndole con fuerza. Sentía que se le saldría del pecho. Para que no se notara lo alterada que estaba, respiró profundamente varias veces antes de entrar al pequeño jardín y recorrer el mismo tramo de tantas tardes de verano de los últimos años.


El viejo auto de color verde pasta dental del anciano estaba estacionado en el garaje. Esto la alivió, pues quería decir que el señor Endrino no había ido al pueblo. Al llegar a la puerta, se limpió los zapatos y tocó el timbre.


Una voz potente y grave respondió al cabo de unos segundos. Se oyeron pasos lentos, acompañados por el golpeteo de un bastón. Un hombre de baja estatura, algo jorobado y de piel endurecida por el tiempo le abrió la puerta. Se le iluminó el rostro al ver a la niña frente a él.


—Irene —dijo suavemente mientras se hacía a un lado para dejarla pasar—. Hace tiempo que no venías. ¿Otra vez robando flores? ¿O vienes a plantarlas? Para variar.


—Nada de eso. Estoy de visita, pero tengo que contarle algo importante, señor Endrino. Es una larga historia —contestó ella.


—¿Larga historia? No soy mi esposa, Irene. Sabes que no me gustan las historias. Pero pasa, estoy haciendo la comida. ¿Te quedarás a acompañarme?


La casa no había cambiado en los años que Irene no había estado allí. En una de las paredes había un altar repleto de fotografías, trofeos y medallas que la esposa del viejo ermitaño había ganado en su juventud.


Aunque Irene lo llamaba por su nombre, el resto de la comunidad se refería a él como «el viejo ermitaño». El señor Endrino siempre había sido amable con ella. Irene sospechaba que era debido a que se parecía un poco a su difunta esposa y a la amistad que habían compartido. La señora Endrino había sido una extraordinaria bailarina y quien había impulsado a Irene a aprender a bailar.


Irene se sentó en uno de los banquillos situados detrás de la barra de la cocina y observó al hombre preparar un asado. Cortaba las verduras en rodajas perfectas que luego echaba en el caldo que ya comenzaba a hervir. El olor a carne cocida le abrió el apetito al instante. Sonrió para sí. El anciano tenía buen aspecto. Estaba algo más arrugado y viejo, pero el tiempo parecía pasar sobre él y su hogar con extrema lentitud. Sentada allí, a Irene le pareció que nada había cambiado.


—Es una suerte que hayas venido. Encontré algunas cintas en el desván. Eran de Abi. Me topé con su antiguo baúl el otro día. Creo que deberías llevártelo —dijo el hombre, al darle un vaso de jugo de un color entre naranja y rojo.


—¿Llevármelo? —preguntó ella sorprendida—. ¿Por qué?


—Contiene los viejos trajes de Abi, algunas cintas de música, zapatillas, varias medallas, cosas así. Pensé que te gustaría —dijo mientras sacaba el asado del fuego y lo dejaba reposar a un lado—. La música que bailó. —Sus ojitos, perdidos en el viejo rostro, escudriñaron a Irene un momento—. Hay algunas fotografías. Déjame ir a buscarlo. Espérame.


Irene se quedó sola en la cocina. Oyó los pasos del anciano en la escalera y luego en el desván. Se levantó minutos después, pues él no regresaba, y subió las escaleras. Conocía bien la casa. Muchas veces había corrido entre los árboles para esconderse en ella de sus hermanos. Era difícil ser la única niña entre tantos varones. La casa era idéntica a la de su abuela o al menos se parecía lo suficiente para que Irene nunca se hubiera sentido fuera de lugar en ella.


La señora Endrino había oído hablar de Vâudïz y la había empujado a contar cada vez más y más cuentos, a crear más personajes y a seguir una y otra vez con las distintas historias. Antes de morir, la señora Endrino había confesado que ella creía que Vâudïz era real. Irene sonrió con tristeza al recordarlo. Caminaba por el largo pasillo hacia las escaleras del desván cuando comenzó la música.


Una tonada lenta y suave inundó la casa entera. Las viejas paredes resonaron al compás y todos los objetos a su alrededor tomaron nueva vida. La joven subió las escaleras lentamente, disfrutando de la melodía. Aquella canción producía en ella un sentimiento muy especial. Le entraban ansias de bailar y dejarse llevar por ella. Llegó a lo alto de la escalera y asió el picaporte con cierta duda. ¿Qué estaría haciendo el viejo Endrino? Tal vez no debía interrumpirlo, pero quería entrar y oír directamente la música, quería dejarla salir del desván con todo su esplendor, liberarla y fundirse con ella. Con un movimiento algo dubitativo, giró el picaporte y la puerta se desplazó algunos centímetros. Irene la empujó un poco más hasta que todo el desván se abrió ante sus ojos.


El lugar estaba inmaculado. Irene comenzó a sospechar que el viejo ermitaño pasaría muchas horas allá arriba, entre sus recuerdos. Se sintió pequeña ante aquel pensamiento y la música, que era aún más hermosa de lo que había esperado. El señor Endrino le daba la espalda. Llevaba un sombrero de copa en la cabeza y estaba haciendo malabarismos con su bastón. Irene sonrió al verlo. El anciano se inclinó ante una mujer invisible y comenzó a bailar. La joven supuso que, en su imaginación, bailaba con Abigail, su difunta esposa.


Observó el desván minuciosamente. Era más amplio que el de su abuela y estaba más ordenado. En una de las paredes había un enorme espejo y una barra horizontal de madera. Irene supuso que la señora Endrino había seguido bailando en aquel lugar y que por eso el señor Endrino lo mantenía en buen estado.


Cuando la tonada terminó, el hombre pareció perder la energía que había exhibido durante esos breves instantes. Se acercó al tocadiscos para sacar una vieja grabación y, al darse la vuelta, descubrió a Irene, que apartó la vista, azorada.


—Lo siento. No tendría que haber subido, pero… —trató de explicarse, pero una nueva tonada la interrumpió.


Dirigió los ojos hacia el anciano, quien sonrió.


—¿Todavía bailas, Irene? —preguntó el hombre con cierta tristeza.


—¡Por supuesto! —se rió ella con suavidad, sorprendida por la pregunta.


El viejo ermitaño sonrió y luego le hizo una reverencia.


—¿Me permites esta pieza?


La nueva canción seguía sonando. Irene sonrió. Entendía lo mucho que debía significar aquello para el hombre. De alguna manera, los señores Endrino la habían tratado siempre como una nieta. Irene asintió y le dio su mano al anciano. Por unos momentos, permanecieron en silencio.


—Abigail… —comenzó el hombre torpemente— Abigail solía decir eso cuando la conocí. No sé si algún día se perdonó dejar el baile por mí y mi hijo. ¿Qué te gusta más? ¿Bailar o Vâudïz?


—Es una pregunta difícil —contestó Irene mientras se dejaba llevar y daba una vuelta sobre sí misma—. Vâudïz ya no es del todo mío. De hecho, de eso quería hablarle. De Vâudïz. —Tomó aire dispuesta a hacerlo—. ¿Cree que su esposa tenía razón al decir que Vâudïz era real?


El señor Endrino observó extrañado a la niña que tenía delante. Sus ojitos le recordaban a los de su mujer, así como la forma en que se movía con la música.


—Abigail estaba alucinando, Irene. Ya no sabía lo que decía.


—¿Realmente piensa eso? —preguntó ella bajando la mirada, totalmente decepcionada.


El viejo no respondió. La música continuó y, al finalizar, el señor Endrino quitó el disco y volvió a guardarlo en un baúl de color verde que parecía muy gastado, de donde sacó un morral de raso verde y se lo entregó a Irene.


—Te había preparado esto para cuando volvieras.


—¡No puedo aceptarla! —dijo Irene, sabiendo que la bolsa estaba repleta de recuerdos.


El señor Endrino no le hizo caso y continuó hablando.


—Aquí practicaba Abigail. Nunca pudo olvidarse de cuánto amaba el baile. Por eso, nunca fue del todo mía, siempre tuve que compartirla con esa pasión que sentía.


—Yo…


—Acéptala —volvió a decir el hombre. Esta vez Irene accedió y la tomó con manos temblorosas. La abrió y observó en el interior: había algunos discos, unas zapatillas, un par de libros viejos y algunas otras cosas comunes en la bolsa de una bailarina. Alzó el rostro con una sonrisa y cerró el morral.


Salieron del cuarto. Irene le echó una última mirada al desván y abrazó con fuerza la bolsa antes de seguir al señor Endrino hacia la cocina.



II


 




El señor Endrino recogió el plato que Irene tenía ante sí. Se estaba haciendo tarde. Ella se levantó decidida a salir de allí de una vez. Ya no quería contarle al hombre lo que había pensado. Habría sido inútil.


—Creo que será mejor que vuelva con mi abuela. La pobre estará muy preocupada.


El señor Endrino asintió con aparente pesar y la guió hasta la puerta de atrás, que daba hacia el pequeño bosquecillo. Empujó la puerta de cristal y una suave brisa irrumpió en la casa.


—Lo pasé muy bien hoy —le agradeció Irene—. Gracias por la bolsa.


—No hay de qué. Sé que a Abigail le hubiera gustado que la tuvieras.


—Vendré de nuevo —prometió la niña y se dio la vuelta.


Iba a echarse a correr cuando la voz de su anfitrión llegó a sus oídos.


—Realmente no lo creo —dijo él. La niña se volvió a mirarlo.


—¿Perdón? —preguntó sin saber si realmente le habían hablado.


—No creo realmente que Abi estuviera alucinando en sus últimas horas como dijeron los doctores. Estaba lúcida cuando habló contigo y creía las palabras que decía. Pero, Irene, eran las creencias de una mujer moribunda. No deberías pensar que lo que decía era real. Ese mundito…


—¡Es real! —dijo Irene mientras regresaba sobre sus pasos—. Todo este año nos han estado pasando cosas extrañas. ¡Tiene que haber leído sobre ello en el periódico! Sé que tienen que ver con Vâudïz. ¡Yo envié a Erick a Vâudïz!


—¿A quién? —preguntó preocupado el anciano.


—A un amigo. Le hablé de Vâudïz y finalmente logré enviarlo allí y ahora no puedo hacer que vuelva. Antes era fácil entrar en Vâudïz. En un instante estaba allí, no tenía que hacer esfuerzo alguno, sólo debía cerrar los ojos y dejarme arrastrar, pero ahora… —Bajó la cabeza con pesar—. Ahora no puedo llegar hasta allí…


—Tienes una grandiosa imaginación, Irene —le contestó el hombre.


Irene alzó los ojos y se sintió furiosa. ¡La primera persona a la que se lo confiaba, y ésta no la creía!


—¡No es mi imaginación! ¡Puedo probarlo!


El anciano se limitó a reírse, lo que aumentó la furia de la chica. Ninguno de los dos se había percatado de lo que sucedía mientras tanto dentro de la casa. El agua de la pecera comenzó a brillar y los peces se movieron cada vez más rápido, como si tuvieran miedo. Del mismo modo, el agua en el fregadero o los floreros comenzó a relucir. Irene dio una patada en el suelo.


—¡Es verdad! ¡Puedo probarlo! ¡Podría hacerlo de nuevo ahora mismo!


—Será mejor que te vayas —dijo el hombre, ya algo cansado, antes de darse la vuelta y cerrar la puerta.


Irene lanzó un grito, con los ojos llenos de lágrimas:


—¡¡No estoy loca!!


Entonces sucedió. Un fuerte temblor la hizo caer de rodillas contra el suelo. Al instante se oyó un estruendo, como si la pecera se hubiera desplomado, y el aullido del señor Endrino. Irene se levantó y trató de abrir la puerta de cristal, pero no pudo.


De pronto, la tierra volvió a estremecerse y las puertas de vidrio se oscurecieron. El cielo ennegreció sobre la cabeza de Irene y el viento comenzó a soplar con impetuosa fuerza.


—¡Señor Endrino! —chilló Irene—. ¡Abra la puerta! ¡Señor Endrino, abra! ¡¡Me disculpo, pero abra!!


Comenzó a aporrear la puerta. El cabello le abofeteaba el rostro y su bufanda salió volando con una ráfaga de especial violencia. Cerró los ojos y siguió gritando mientras gruesas lágrimas le rodaban por las mejillas.


Los cristales de los pisos superiores estallaron. Irene apenas tuvo tiempo de cubrirse la cabeza cuando éstos cayeron sobre ella, pero para su sorpresa no la tocaron. Alzó la mirada. Varios cristales estaban suspendidos sobre ella y a su alrededor, como si temieran tocarla. Los miró extrañada y se alejó con pasos torpes pisando otros pedazos de cristal. Inmediatamente, los vidrios suspendidos cayeron al suelo.


Irene miró a su alrededor y volvió a llamar al señor Endrino. Golpeó de nuevo las puertas de vidrio oscurecidas por completo y miró a su alrededor. Por primera vez se percató de la poca luz que la rodeaba y sintió como si se encontrara en una extraña burbuja.


—¡Señor Endrino! ¡¡Conteste, señor Endrino!! ¡¡Por favor!! Por favor…


Levantó los ojos hacia los pisos superiores: la ventana del desván estaba abierta. Irene observó que alguien la miraba desde allí, alguien que sonrió y saltó desde la ventana hacia ella. Irene lanzó un grito y corrió para huir, pero resbaló con los cristales y cayó al suelo.


Levantó la vista y se encontró con una mujer que, aunque delgada en exceso, tenía algo que Irene encontró hermoso, tanto que enseguida le causó un terrible miedo. Venía de Vâudïz, estaba segura. ¿Cómo se llamaba? ¡¿Cómo había podido olvidar algo de Vâudïz?!


—¿Quién eres? —preguntó con voz temblorosa.


La mujer se rió. Tenía los ojos rojos y una piel brillante que contrastaba con la oscuridad que las rodeaba. La sonrisa cruel que exhibía perturbó tanto a Irene que ésta cerró los ojos. Justo en ese instante, la desconocida se abalanzó como un felino sobre ella.


Cuando Irene abrió los ojos se encontró con que la mujer le había puesto un cuchillo contra el cuello. Estaba sentada sobre el estómago de Irene y la apretaba con fuerza. Irene luchaba por soltarse, pero en vano: cuanto más luchaba, más aire perdía. Cerró los ojos y empezó a agitarse, a respirar entrecortadamente, mientras seguía tratando de huir. Todo a su alrededor había tomado una luz amarilla: el cielo, las plantas, la casa y los vidrios.


—No huirás tan fácilmente de mí, Irene. Vendrás conmigo a Vâudïz o te mataré, pero no te dejaré con vida aquí.


—Vete… —lloriqueó la chica.


—No. No permitiré que vivas para contarle lo que sabes.


Irene abrió los ojos y los clavó en los ojos de la mujer. De pronto, éstos se encendieron con un pavor que Irene no logró entender. Aquella desconocida que apretaba un cuchillo contra su cuello le tenía miedo.


—¡Vete! —repitió Irene—. ¡Déjame en paz!


La mujer soltó una carcajada, pero sin fuerza.


—¡No me mires! —le ordenó.


Irene clavó más sus ojos en los de ella, intentando recordar el nombre de la mujer. Hasta que de pronto la reconoció y supo quién era.


—¡Tú! —dijo—. Sé tu nombre. Eres…


—¡Cállate!


—¡Pero Cybel te encerró en el lago! ¡No puedes ser…!


—¡Cállate o te mataré! ¡Cállate!


Alzó el cuchillo, pero Irene comenzó a recordar la historia de aquella mujer.


—¡Detente! ¡Deja de hacer eso! —ordenó Dreide cada vez más desesperada.


—¡¡Déjame!! —repuso Irene gritando—. ¡¡Desaparece!! ¡¡No deberías estar aquí!! ¡VETE!


La mujer pareció sorprendida y se alejó temblando de inmediato.


—Niña idiota, vas a abrir un vórtice. ¡No tienes idea de lo que es eso! ¡Eres una estúpida!


—¡Desaparece! ¡Devuélveme al señor Endrino! —gritó Irene y se cubrió la cabeza con los brazos. La mujer parecía tan perturbada como ella y también se había puesto a gritar—. ¡¡VETE!!


Entonces se oyó un alarido, las puertas de cristal estallaron y cayeron sobre la mujer. Irene cerró los ojos mientras lloraba y mantenía los brazos cubriéndole firmemente la cabeza, tratando de sobrevivir, mientras a su alrededor todo se caía en pedazos.





 

3


LA RUINA DE TAISSÍ


 




I


 




De alguna manera, pensaba, la lluvia habría combinado más con aquella lúgubre llegada que la pacífica noche que se cernía sobre ellos. Nannerl volvió a mirar el cielo oscuro, sin estrellas o luna. La noche aparentemente pacífica la ponía nerviosa y no podía dejar de juguetear con las riendas de su caballo mientras recorrían las calles vacías de Taissí.


La ciudad, que antes se había caracterizado por su vivacidad a todas horas, se encontraba prácticamente muerta. Lo único que mostraba que no se había convertido en un pueblo fantasma era el lejano rumor de música que aumentaba a medida que iban avanzando.


Nannerl iba junto a Arzahel, al final de la fila. Varios caballos adelante se encontraba Aenor, quien hablaba en susurros con el vigilante de la puerta. Éste se había ofrecido amablemente a guiarlos hasta la única posada todavía abierta. La princesa no lograba distinguir alrededor de qué giraba la conversación, pero, conociendo a Aenor, la guerrera seguramente había encontrado una forma de llevar al vigilante al tema que más le interesaba en ese momento: la situación de Taissí ante la noche sin fin.


Doblaron una última esquina y llegaron hasta la orilla del Anier. El suave golpeteo de las olas contra las piedras y la arena hizo sonreír a Nannerl. Más adelante se divisaban por fin las luces de la posada y el clamor de música y gente llenaba la calle. El vigilante se despidió de Aenor y se perdió en dirección contraria, no sin antes enviarle una mirada de desconfianza a Nannerl. Arzahel empujó suavemente a la princesa.


En absoluto silencio, la comitiva recorrió el último tramo del camino. Un mozo salió a recibirlos y tomó la correa del caballo de Aenor, quien desmontó con agilidad. Mientras el resto descabalgaba, el posadero, un hombre demacrado, que se notaba había sido hasta hacía unos meses un señorón que apenas podía pasar por la puerta, salió a recibirlos. Llevaba una vela en su mano y lanzó una exclamación en cuanto reconoció a las guerreras. Kayza, Ánnika, Maeve y Aenor habían seguido a Nannerl fuera del desierto, mientras que Azou y Gwenn habían permanecido con Isabella. A diferencia de sus compañeras, la princesa no se bajó la capucha. Arzahel la tomó de la mano para que ambos pasaran desapercibidos. Entraron en la posada detrás de las cuatro guerreras, que se quejaban del frío.


El posadero las guió hasta el comedor, que estaba a reventar. No había una sola mesa libre y la gente jugaba cartas, hablaba, bebía o cantaba. En lo alto de un escenario, una mujer entonaba una pegadiza canción que Nannerl no había oído nunca. Escuchó vagamente cómo el posadero les decía que tenía únicamente dos cuartos libres y que la cena ya se había servido hacía varias horas.


Nannerl por supuesto no le prestó atención a sus palabras, ocupada como estaba en verlo todo. Tardó unos segundos en darse cuenta de lo que sucedía. El cuarto comenzó a cambiar frente a sus ojos. Las luces se hicieron más brillantes y las voces de la gente, más penetrantes. Podía entender perfectamente lo que toda la gente decía, pero las frases se solapaban. El caos se apoderó del lugar. Aquí y allá las personas se movían con demasiada rapidez. Incluso los movimientos más lentos, como el tamborilear en una mesa, aumentaron de velocidad hasta convertirse en rayos rápidos cuyos rasgos no podía distinguir. La luminosidad crecía. El volumen de los sonidos aumentaba. Sus rodillas flaquearon. Sintió la mano de Arzahel en el hombro. Lo miró. Su cara preocupada. Sus ojos entre las luces…


Abrió la boca un par de veces y lanzó un gemido. Él, por supuesto, entendió. Había pasado demasiadas veces a lo largo de los últimos meses como para que no reconociera ya los signos. Nannerl estaba al borde de un colapso o, como las guerreras lo llamaban, de un ataque. La tomó por los hombros, le lanzó una mirada a Ánnika, que lo entendió, pero permaneció inmóvil.


Sin que nadie se diera cuenta, Arzahel guió a Nannerl hacia el pasillo y ya allí atravesó el suelo. Reapareció junto a la pared de piedra que daba a la orilla del río. La princesa se desplomó sobre el agua y Arzahel oyó su grito ahogado. Se arrodilló junto a ella y la obligó a mirarlo. En la distancia retumbó un trueno, que estalló en la mente de la princesa como un rugido. Nannerl gritó de miedo. Cuando un nuevo rayo seguido de un trueno reventó en la noche, no pudo evitar el vértigo ante su deslumbrante luminosidad y su atroz sonido.


Nannerl perdió en ese momento la vista, ni siquiera distinguía el río frente a ella ni los ojos de Arzahel. Las formas desaparecieron de su mente y sólo quedó una capa luminosa donde todos los objetos no eran más que intersecciones de múltiples hilos de luz. El mundo se había convertido en una complicada red lumínica sin forma, demasiado brillante para verla, demasiado ruidosa y que vibraba con excesiva rapidez. Extendió su mano hacia uno de los hilos, pero no lo tocó; podía oír el sonido del mar entre las vibraciones, llamándola, pidiéndole que se dejara ir. No podía resistirse mucho más, caía hacia el recuerdo de Rea, hacia la playa, hacia unos ojos ambarinos… Hacia el mar…


 


El mar silba a su alrededor. Las grandes olas golpean la playa con una fuerza colosal. Ella no parece notarlo. Ríe, juega, salta, grita.


Sus gritos resuenan por la pequeña playa. Salta entre las grandes olas, la espuma y las rocas. Le es tan natural como caminar.


Detrás de ella corre un niño, probablemente de su edad, que la sigue con torpeza y menos tino. Él ha caído varias veces al agua. Su cabello castaño gotea y le cubre los ojos. Su ropa está hecha de retazos y parece a punto de desgarrarse por los embates del mar.


La niña gira con un salto y se detiene lo suficiente para que él logre alcanzarla. No es una belleza, y sus rasgos infantiles la hacen parecer frágil y pequeña.


—¡Corre más rápido! —dice la niña antes de sacarle la lengua y salir huyendo una vez más.


Continúan así por varios minutos, hasta que en una cabaña próxima se enciende una luz. Se oyen pasos y luego la puerta se abre. Una chica emerge de ella. Se nota que acaba de despertar.


—¡¡Rea!! —grita con frustración. En su semblante puede leerse que la escena se ha repetido muchas veces antes—. ¡Rea, entra ahora mismo!


La niña se detiene, pero el niño no puede frenar y ambos caen al agua en un nudo de brazos y piernas. La chica, que es varios años mayor, llega hasta ellos en cuestión de segundos. Los separa bruscamente y obliga a su hermana a ponerse en pie.


—Vamos a la casa —le dice antes de tomar su mano—. Mamá está preocupada.


El niño se aleja lentamente internándose en el mar. No se encuentra cómodo bajo la mirada de Liz. Rea se suelta de su hermana enseguida y corre hacia él.


—¡No quiero! —grita varias veces mientras se aleja—. ¡Quiero jugar!


El viento es fuerte y en el cielo brilla la luna. O al menos brillaba cuando Rea y su amigo jugaban felices. Ahora, gruesos nubarrones comienzan a poblar el firmamento. Aparecen casi conjurados por arte de magia, de la nada.


—¡Detente! —le ordena Liz tratando de alcanzarla, metiendo los pies en el agua que ha comenzado a enfriarse.


—¡No! —le espeta la niñita, que se ha abrazado al niño. Él le devuelve el abrazo, aunque evita con todas sus fuerzas mirar a Liz.


El viento parece enloquecer. Las olas rompen con más fuerza. Varias han golpeado a Liz y la han empapado de pies a cabeza. Parece que en segundos se ha desatado una tormenta.


—Rea —implora Liz—, Rea, ya basta. Cálmate. Tenemos que entrar. Él regresará a Froln mañana con la caravana, lo quieras o no. ¡No puedes detenerlo!


—¡No quiero! ¡No quiero que se vaya! —Rea abraza con más fuerza a su amigo, oculta su rostro en la ropa de éste y rompe a llorar.


En ese preciso instante se desencadena una lluvia helada que dificulta el avance de Liz. El agua ya le llega a las rodillas. Rea está metida hasta la cintura en el mar.


Todo a su alrededor se desboca. El viento sopla en todas direcciones y las olas ya no tienen un mismo rumbo, sino que parecen querer llegar a la playa en una carrera sin fin.


De pronto, un rayo corta el aire. Rea suelta un grito. Levanta la cabeza justo a tiempo, pues una ola los golpea a ella y a su amigo. El niño la protege mientras se hunden y giran en las profundidades del mar. Por un momento, un largo instante, Rea sólo puede ver los ojos de su compañero. Unos ojos ambarinos que no olvidará.


 


Poco a poco, volvió a ser consciente de que no estaba en la playa, que los ojos que ella observaba no eran los del niño que se hundía con Rea, sino los de Arzahel. Eran tan parecidos que Nannerl sintió un miedo extraño. Después, volvió aquella sensación que tanto temía.


Como cada vez que un recuerdo reemplazaba a lo real, Nannerl podía percibir todo a su alrededor con una aterradora claridad. Podía oír el agua silbar entre los dedos de sus pies, sentir la brisa de la noche con tal nitidez que no habría dudado de que podía atraparla. Era capaz de percibir hasta el más pequeño sonido, el cambio más ínfimo a su alrededor. Las sombras no le pasaban inadvertidas, no eran sólo parte del cuadro que observaba, eran algo con mayor movimiento que las cosas que las producían. Todo brillaba a su alrededor, con un fulgor que le helaba la sangre. Simplemente sobrenatural.


Y ahora, a ese sentimiento se había unido la lluvia, que había comenzado cuando ella estaba sumergida en el recuerdo y que traía consigo un clamor aturdidor, una brillantez que Nannerl nunca había sospechado que se escondiera en las gotas de agua y un terrible escozor cuando éstas la tocaban.


Cerró los ojos. Trató de que aquella sensación desapareciera. Parpadeó varias veces antes de que sus sentidos se calmaran un poco. Era espeluznante. No podía explicarle a nadie, ni siquiera a Arzahel, lo espantoso que era oír en el más profundo silencio o ver en la más intensa oscuridad. No importaba que Ánnika dijera que aquello sonaba divertido, no lo era. Aún menos le gustaba lo que venía después, aquel mundo sin sentido hecho de luz e hilos. Con el tiempo había logrado comprender que lo que veía era la magia, unión de todas las cosas en Vâudïz. Tenía miedo de ese mundo sin sombras, donde siempre existía el peligro de no encontrar una salida.


Por todo eso, Nannerl ya no podía dormir. Cuando lo intentaba, sus sueños estaban llenos de imágenes difusas que no le pertenecían, de recuerdos inconexos que reconocía, aunque fuera la primera vez que los veía; de dolores atroces que jamás había sentido; del terrible recuerdo de la muerte de Saydé, que todavía cinco meses después la perseguía. Volvía a recorrer el pasillo eterno a toda carrera, a salir a la torre y descubrir a Saydé frente a Rexus; volvía a gritar; volvía a llorar; y justo cuando Rexus iba a golpear a su maestra, se detenía y, aun así, Saydé moría. Nannerl se despertaba todas las noches gritando y llorando, porque sentía una enorme presión en el pecho. Todo lo que se ocultaba en el silencio y la oscuridad, todo lo nuevo que percibía de pronto la aplastaba en cuanto despertaba y la seguía aplastando aun dormida.


Era una sensación desagradable y agobiante. Ahora ni siquiera intentaba dormir. Caía exhausta cuando su cuerpo se lo exigía porque ya no podía más. Sólo entonces sus sueños no estaban repletos de los recuerdos de Rea y de la muerte de Saydé. Sólo entonces no despertaba entre gritos con la sensación de que todo a su alrededor la ahogaba. Nannerl estaba segura de que su mente explotaría un día. No podía con tanta información. Ahora, en lo profundo de sí misma, yacía otra vida, que no había vivido y que su mente trataba frenéticamente de resolver y acomodar.


Se alejó del abrazo de Arzahel, pues su contacto la aterraba todavía más. Sentía la sangre que corría por las venas de su amigo, oía los latidos de su corazón, podía sentir su respiración intranquila y eso la molestaba profundamente. Hundió su cabeza en el agua helada del río y la mantuvo allí unos segundos. Poco a poco, se fue calmando. El mundo regresó a un estado más común y soportable. Cuando sacó la cabeza del agua, la lluvia había dejado de centellear y escocer, ya no sentía a Arzahel.


—¿Te encuentras mejor? —le preguntó Arzahel, y Nannerl se limitó a asentir, todavía incapaz de hablar. Permanecieron un momento en silencio hasta que ella sintió que podía hablar sin problemas.


—Me duele la cabeza —murmuró con voz rasposa—. Cada vez es peor. Cada vez es más cansado.


Él tomó su mano y Nannerl la apretó. Cerró los ojos y suspiró. Estaba tan cansada…


—¿Encontraste lo que buscabas? —preguntó Arzahel.


—No. —Abrió los ojos para mirarlo y por un momento permanecieron observándose en la oscuridad. Apenas podía distinguir sus rasgos, sus ojos se habían convertido en dos negros espacios en su rostro. Lo prefería así, cuando no podía saber si él la juzgaba o qué pensaba—. Ni siquiera creo haber estado cerca.


Se dejó caer sobre la arena y sintió cómo la suave corriente y la lluvia acariciaban su piel. Tenía tantas ganas de dormir. La sensación de momentos antes desaparecía ya y se sentía tranquila. Tal vez comenzaba a controlar aquellos poderes… Tal vez desde ese momento dejaría de ser tan doloroso. Arzahel pasó sus dedos por el brazo de ella, calmándola más. Tal vez podría dormir… Tal vez…


Abrió los ojos, y observó las gotas de lluvia que caían. Apretó la mano de Arzahel y se incorporó.


—¿Qué sucede? ¿Nannerl?


Ella no respondió. Continuó observando la oscuridad. Los sentía. Dirigió su mirada río arriba, hacia donde se encontraba uno de los puentes que unían Cilee con Taissí. Reptaban, aparecían y desaparecían. Podía oír el crujido que provocaban al moverse en la oscuridad, casi creía que podía observar sus cuerpos plateados.


—¡Nannerl!


Arzahel la zarandeó y ella volvió la cabeza hacia él, de nuevo presente.


—Sombras de Rexus, vienen hacia Taissí. Algo las está llamando. Tenemos que avisar…


No pudo terminar. Arzahel había tomado la mano dispuesto a hundirse en el suelo, cuando un temblor lo detuvo. Aquél no era un ataque normal. Algo más estaba sucediendo…



II


 




En un principio, Nannerl y Arzahel habían pretendido cruzar el puente entre Taissí y Cilee aquella misma noche, pero Kayza se había negado. Llevaban viajando demasiadas horas, tal vez días, pues no se podía saber cuánto tiempo pasaba con aquella oscuridad, sin pararse a dormir, tenían que descansar antes de emprender la última etapa de su viaje.


Por órdenes de Isabella, viajaban hacia Nama, la ciudad donde había nacido Rea, porque la guerrera creía que allí Nannerl lograría encontrar el secreto para matar a Rexus entre sus nuevos recuerdos. Hasta ese momento, Nannerl había sufrido más de diez ataques y en ninguno de ellos había descubierto ni siquiera una clave. Aun así, todos creían que Isabella estaba en lo cierto, pues conforme se acercaban a Nama, los ataques se multiplicaban.


Por eso las cuatro guerreras no se sorprendieron cuando Arzahel desapareció con Nannerl. Todos habían estado esperando un ataque desde que habían entrado en Taissí y no les pareció extraño que se presentara en ese momento. Así que se habían acomodado, Kayza, Maeve y Ánnika en una mesa, y Aenor en la barra a disfrutar de una comida caliente y algo de conversación.


—¿Crees que será éste? —le preguntó Ánnika a Kayza—. ¿Tendrá la clave?


—Seguramente no —contestó Kayza mientras cortaba la carne que le había servido un mozo momentos antes—. Pero ya llegará.


Maeve regresó en ese momento del baño y se dejó caer junto a Ánnika.


—Creo que tenemos que irnos —le dijo a Kayza.


—¡Pero si acabamos de llegar!


—Escuché algo interesante en el baño: al parecer, La Fortaleza anunció algo hace algunas horas; no me extraña que por eso el vigilante nos hubiera estado mirando…


La puerta se abrió con un golpe y cortó las palabras de Maeve, que se volvió enseguida hacia quien acababa de entrar. Era un hombre rubio, alto y muy bien parecido que llamó la atención de todas las mujeres en la sala. Las primeras gotas de la lluvia que empezaba a caer en ese momento resbalaban por su cabello y rostro, haciendo que más de una contuviera la respiración.


—¡Sabihondo! —gritó el posadero—. ¿Qué haces aquí?


—Avistaron a los demonios de Rexus cruzando el Anier. Tenemos que irnos.


—¡No puede ser! —gritó la cantante desde el escenario—. Rexus nos dijo que teníamos tiempo. ¡Nadie sabe dónde está la princesa!


—Da igual. Se están acercando.


Las guerreras se miraron entre sí. Maeve ya lo había recogido todo y ellas estaban a punto de subir al segundo piso, cuando notaron que Aenor no iba con ellas. Se volvieron a ver a la guerrera, que se había levantado.


—¡Sabihondo! —lo llamó—. O como sea que te llames. Acabo de llegar de las montañas y no comprendo de qué hablas. ¿Qué princesa?


—La princesa Nannerl, por supuesto. Rexus prometió que nos devolvería el sol si se le entregaba a la princesa Nannerl, preferiblemente muerta. Pero ahora ha enviado a sus demonios a cazarnos.


Aenor no se inmutó. Sabía de los demonios de Rexus, puesto que él también los había utilizado en la primera guerra. El ejército consistía en dos tipos de demonios: las sombras y los espectros. Había pocas sombras, pues sólo cuando nacía un niño sin sombra, nacía también una sombra bajo el mando de Rexus. Espectros había miles, pues cada vez que una sombra tocaba a un ser humano lo convertía en uno. Las guerreras se habían enfrentado a ellos en el desierto que se extendía a los pies de la falsa Fortaleza y Aenor había logrado matar a unos cuantos.


—Nunca se debe confiar en Rexus —les espetó Aenor a todos—. No nos devolverá el sol de ninguna manera.


—Y los espectros no podrán entrar —dijo el posadero—. Ningún espectro ha entrado en Taissí, está protegida.


Un golpe sordo los interrumpió. Las miradas se dirigieron hacia las escaleras. Aenor no se movió, porque Sabihondo la había tomado del brazo. De repente, el suelo tembló y se oyeron gritos.


—Yo que tú no confiaría en nadie, Aenor —le murmuró Sabihondo al oído, mientras la gente pasaba junto a ellos buscando la salida.


—¿Cómo sabes mi nombre?


—Sé mucho de ti, Aenor, y créeme, yo que tú no confiaría en nadie. Alguien ya las traicionó.


Una sonrisa apareció en el rostro de Sabihondo, que soltó el brazo de Aenor y la dejó caer. El suelo volvió a temblar y aumentó el griterío. Las demás guerreras llegaron hasta Aenor y la llevaron hacia la salida. Allí se encontraron con Arzahel y Nannerl, quien ya llevaba su capucha puesta.


—Tenemos que llegar a Cilee —les dijo Nannerl—. Los espectros…


—Tenemos problemas mayores —la cortó Maeve—. Te quieren muerta.


Un nuevo temblor agitó Taissí y se abrieron grietas en la calle. El Anier golpeó con fuerza la calle y el agua llegó hasta la entrada de la posada.


—¡Cuidado! — gritaron detrás de ellas.


Una lámpara se desplomó del techo y las guerreras apenas pudieron esquivarla. El resto de los candelabros cayó y prendió fuego a varias mesas y sillas. El incendio empezó a propagarse. Las guerreras se disponían a salir cuando Maeve las detuvo. Ánnika no se había levantado. Estaba sentada contemplando las llamas que se acercaban a ella. El fuego alcanzó la barra y explotó una llamarada al llegar a las botellas.


Maeve corrió hacia Ánnika. Los temblores se habían detenido y todos esperaban que eso fuera un signo de la imposibilidad de las sombras para entrar en Taissí. Kayza salió corriendo seguida de los últimos huéspedes de la posada. Se dirigía hacia el puente para asegurar las barreras; cualquiera que quisiera ayudar podía seguirla. Sólo Aenor, Nannerl y Arzahel se quedaron en la posada. Las llamas lo envolvían todo.


—¡Tenemos que salir de aquí! —exclamó Arzahel—. Se va a desplomar el edificio.


En ese momento un grito de Ánnika los distrajo. Maeve se encontraba a su lado arrodillada, la tomaba de las muñecas y le decía cosas que la guerrera no escuchaba. Como lectora de almas, sabía bien lo que se ocultaba dentro de Ánnika y que comenzaba a despertar justo en ese momento. Cruzó una mirada preocupada con Aenor.


Ánnika se levantó, arrastrando consigo a Maeve. Se soltó de la niña y alzó las manos hacia el fuego, que por un segundo detuvo su avance. Las llamas iluminaron el rostro de Ánnika. El fuego se reflejaba en sus ojos.


—Una profecía —oyó Nannerl que Aenor susurraba impresionada—. Una de verdad…


Arzahel se había acercado a Nannerl y la había tomado de la mano, preparado para desaparecer de allí si el fuego volvía a avanzar.


En ese mismo momento, Ánnika comenzó a hablar. Su voz sonaba más suave que de costumbre. Mientras hablaba, las llamas subían, bajaban y giraban entre sus dedos, se alzaban y retiraban una y otra vez. Bailaban cerca del cuerpo y las manos de la guerrera, como un animal que sintiera miedo y curiosidad. Lamían sus palmas, sus codos, su estómago, su cabello y volvían a alejarse sin hacerle daño; subían entre sus dedos y creaban sombras en las paredes. Imágenes que se tornaban cada vez más claras, ilustrando las palabras de Ánnika.


—Él venía y lo detuvieron. Has de sufrir. Él venía y lo detuvieron. Taissí debe sufrir. Se acercan. Se acerca con fuerza como una explosión, pero sin ruido, se mete en el suelo. Ya está aquí, latiendo. Algo enorme viene. Ya llegó… Ya está aquí. La puerta se abrirá y lo dejará pasar allá, pero la destrucción vendrá aquí, llegará aquí. Está llegando. Ni siquiera aquella que ya no es sólo una podrá detener la sangre que correrá. Ella misma, con manos ya manchadas, ayudará a destruir. Algo se acerca. El tiempo se va. Se viene encima y pronto aplastará a todos. Se viene… Ya llegó.


Sus palabras se cortaron en ese momento, porque un temblor de baja intensidad recorrió la taberna. Las llamas enloquecieron y sólo un empujón de Maeve logró sacar a Ánnika del camino del fuego.


—¡Muévete! —gritó la lectora de almas. Tomó la mano de Ánnika y la jaló hacia la salida.


Arzahel ya las esperaba allí. Sin perder tiempo atravesaron el suelo. Salieron cerca del río y lograron percibir las llamas que consumían la taberna a lo lejos. Un nuevo temblor los hizo trastabillar. Estos temblores eran una señal de aquello que Ánnika acababa de predecir y nadie entendía. Rea le había impedido a Erick llegar a Taissí, pero la puerta entre los mundos, el vórtice, se abriría de cualquier forma bajo la ciudad. Arzahel, ya cansado, se apoyó en Nannerl, que le rodeó la cintura con su brazo para sostenerlo. Ánnika estaba pálida y parecía mareada.


—¿Qué está pasando? —preguntó.


Se oyeron más gritos. Un nuevo temblor volvió a rajar las calles. Mucha gente cayó por las grietas en el agua del río que penetraba en la ciudad por estos huecos. Se oyó un crujido. Nannerl lo sintió. Las defensas de la ciudad caían una a una, las sombras comenzaban a entrar. Aenor también se dio cuenta y gritó espantada al ver a Kayza cerca del puente. Iba a correr hacia allá cuando un temblor más fuerte que los anteriores la hizo caer al suelo. Un nuevo crujido. El agua escaló por las paredes y entró como una enorme ola en la ciudad, inundando las calles.


Un minuto de silencio y se oyó la primera explosión. Rápidamente la noche se llenó de estallidos aquí y allá. Nannerl logró ver el fuego mientras se concentraba en mantenerse de pie, luchando contra la corriente que la arrastraba hacia el río. Había perdido de vista a todos, menos a Arzahel, que estaba junto a ella.


—¿Qué está pasando? —preguntó Nannerl en un susurro.


—Algo malo —le contestó él. En otras circunstancias, Nannerl le habría reprochado enojada la tonta respuesta, pero tenía demasiado miedo para hacerlo. Por el rabillo del ojo vio a las sombras que se acercaban a ella por la calle. Ya varios espectros se habían unido a sus filas.


Sangre. Nannerl sintió cómo sus poderes volvían a removerse dentro de ella. Observó las sombras y los hilos que las conectaban a la magia. Con un solo movimiento barrió todo los hilos y en un segundo las sombras explotaron en polvo. Nannerl profirió un grito. Demasiada información… Demasiadas cosas sucedían al mismo tiempo. Demasiada muerte, demasiada luz, demasiado ruido. Su grito pareció retumbar por toda Taissí y confundirse con la explosión que sonó en ese momento. El suelo se abrió bajo sus pies y cayó hacia el río. Caía rodeada de los edificios, de las sombras, de la gente, caía y caía mil veces. Todo se volvía escombros entre sus dedos.


Golpeó el agua helada, que la devolvió a la realidad. Se encontró en el Anier, hundiéndose en las sombras. Un hilo plateado pasó junto a su rostro y tocó su nariz. A este primer hilo le siguieron muchos más, que cortaron la oscuridad del agua. Los recordaba porque años antes la habían apresado en el estanque de los niños sin sombra. Los hilos tomaron sus muñecas y tobillos, la hundieron en el agua helada, cada vez más adentro, atrayéndola hacia un rostro de mujer en el fondo del río. Observó esa cara, sus ojos rojos, su piel brillante y los cabellos plateados que la rodeaban. Quiso gritar y no pudo, forcejó y no pudo zafarse. Cuando lo creía todo perdido, cuando el rostro de ella estaba sólo a un palmo de su rostro, cuando ya la oía reír, cuando se dio cuenta de que pretendía matarla, alguien la tomó de la mano y la jaló hacia la superficie. Aspiró una gran bocanada al encontrarse fuera. Logró percibir un aullido colérico que procedía del fondo del río. Flotó unos segundos, recuperando el aliento, en el agua intranquila del Anier. Luego miró a Arzahel, que estaba cerca de ella, con gesto consternado. Seguía lloviendo. Nannerl contempló con cierto miedo los escombros que la rodeaban. Juguetes, madera, pedazos de sillas, tela y basura que flotaban aquí y allá. Observó a Arzahel y siguió la mirada de éste hacia el sitio que segundos antes había ocupado Taissí. Ahogó un grito. La ciudad ya no estaba, un enorme agujero negro que las llamas seguían lamiendo ocupaba su lugar.
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UNA CIUDAD OLVIDADA


 




I


 




Erick estaba acostado boca arriba, mirando el techo de la cabaña. ¿Cuánto tiempo había pasado? Giró la cabeza hacia la ventana oscurecida y después se volvió otra vez hacia el techo. Nunca hubiera creído que cuando Irene hablaba de «noche sin fin» se refiriera a esa asfixiante oscuridad. Desde que había llegado no había visto ni un rayo de sol.


Estaba desesperado, pero ya no sabía qué hacer para salir de aquella pesadilla. Varias veces se pellizcó para convencerse de que no estaba soñando; de que realmente estaba en Vâudïz. Lamentablemente no podía ser una fantasía, puesto que había estado a punto de morir y el peligro se había sentido muy real. Aquellos espectros realmente parecían capaces de herirlo.


Volvió a observar el techo detenidamente. Luego, estiró el brazo sobre la cabeza y tomó la pequeña llama que le había quitado a Rea. Cuando había despertado, la llama estaba apagada, y no estaba seguro de cómo volver a encenderla. No lograba recordar lo que Irene había dicho al hablarle de la llama guardiana que Ayra le había dado a Nannerl. Así que, como las tres veces anteriores, se limitó cerrar a los ojos y concentrarse en activarla. Nunca le había temido a la oscuridad, pero se sentía angustiado entre tantas sombras, sobre todo porque estaba solo.


Al despertar no había visto ni rastro de la niña que lo había llevado hasta allí y temía que una vez más hubiera saltado a otro lugar. Recordó a Nannerl, a quien creía no haber dejado hacía muchas horas en aquel espacio vacío. Era como Irene la había descrito y como él la había imaginado; aunque, en sus ojos había algo que él no esperaba y que lo aterró: al verla sintió que ella era capaz de causarle un daño terrible e irreparable.


Al revivir aquel temor, apretó la llama guardiana y deseó luz. De pronto, sintió el picor de una incipiente luz contra sus párpados. Abrió los ojos y descubrió la llama verde en el interior del cristal. La observó un momento, parpadeando para acostumbrarse a la nueva iluminación.


Se sentó y volvió a contemplar el pequeño cuarto. No tenía nada que ver con la hermosa habitación donde había despertado en el pasado, con Rea. Recordando aquello, se arremangó el suéter y observó su brazo derecho. La cicatriz había desaparecido y en su lugar estaba la extraña marca que la reina de Vâudïz le había hecho. ¡Lo había marcado como a una vaca! La tocó y enseguida esbozó una mueca: todavía le dolía.


Pasó los dedos por el dibujo de la luna y el pequeño diamante. Ésa era la única pista que tenía para averiguar cómo salir. Debía encontrar al Creador y entonces regresaría. Rea le había dicho que debía aprender a controlar los poderes que ella le había obsequiado. Un escalofrío lo recorrió al pensar en eso. ¿Poderes?


Se levantó y se sacudió. No podía seguir allí sentado, sin ninguna idea de dónde se encontraba. La pequeña llama flotó a su alrededor y Erick la observó algo inquieto. Tenía que acostumbrarse, era la única luz que encontraría.


Abrió la puerta y salió al exterior. Hacía frío, soplaba una ligera brisa. Echó a andar, alejándose de la cabaña. Cruzó entre los árboles sin mucha idea de a dónde se dirigía. No tardó en toparse con un muro. Lo siguió hasta encontrar un sitio donde pudiera atravesarlo. Se encontró con una calle y la siguió con cuidado de mantenerse siempre junto a la muralla. Anduvo un rato, observando lo que le pareció un cementerio de casas abandonadas y que apenas se mantenían en pie. La mayoría no tenían techo, puertas o cristales en las ventanas y las paredes estaban agujeradas. La nieve se acumulaba dentro de los cuartos y alrededor de las casas. La capa de nieve no era muy gruesa, más bien parecía que alguien la había espolvoreado sobre la ciudad y el viento se había encargado de barrerla contra las casas y dentro de las habitaciones. El bosque había comenzado a crecer dentro de la ciudad. Árboles y plantas de un verde oscuro poco natural crecían entre los adoquines y cubrían ya gran parte del lugar. Era extraño que, entre tanta oscuridad, nieve y frío, hubiera un bosque como aquél, pero Erick sólo asumió que sería alguna característica especial de las plantas en Vâudïz.


Después de varias calles, Erick se encontró con un enorme canal que dividía la ciudad. Frente a él había un puente, bajo el cual yacían grandes rocas, así como más árboles y plantas. Un riachuelo fluía desde el bosque hacia la ciudad. Miró en la dirección en la que el río se alejaba, los muchos puentes que lo cruzaban, y se alejó de la muralla para seguirlo, sin saber que aquel río era también una mera sombra de lo que había sido alguna vez.


El único ruido que rompía el silencio eran los pasos de Erick, casi ahogados por la nieve. Un viento helado recorrió la ciudad y lo hizo estremecerse. La ciudad estaba abandonada. Aquel pensamiento lo llevó a preguntarse por primera vez cuánto tiempo habría pasado la niña completamente sola.


A medida que iba adentrándose en el lugar, empezó a sentirse encerrado por todas aquellas edificaciones igual de ruinosas. Echó a correr, quería huir, alejarse de ese horrible sitio. Sentía que las criaturas que los habían atacado antes lo seguían y acosaban desde los escondrijos de las casas, que alguien lo seguía con la mirada. Aumentó la velocidad y dejó de observar los edificios. Huía, internándose más y más en la ciudad, siempre siguiendo el río. Del cielo empezó a caer nieve. Los pequeños copos giraban alrededor del adolescente en una danza sin fin. El silencio se volvió insoportable, apenas oía sus propios pasos apresurados.


Trató de escuchar algo, deseando que algún ruido se hiciera un hueco en aquel lugar. Poco a poco, como si Erick lo hubiera invocado, surgió un sonido. Fuerte y claro, salía de las calles, del suelo, de las paredes de las casas. Todo el pueblo crujía bajo una fuerza invisible. El ruido creció paulatinamente, igual que antes, cuando los espectros se acercaban, pero no era el sonido de tambores y de aquella manada acercándose. Era la ciudad la que temblaba, la que le hablaba y retumbaba. Los cristales se estremecían con el aire frío, los edificios se tambaleaban y chirriaban. Todo sonaba, crujía y… Erick se detuvo. ¿Cómo podía oír aquello? Las casas solían expandirse y contraerse también en su mundo, pero no con tal claridad. Parecían quejarse.


Cada vez más asustado, Erick volvió a correr sin siquiera mirar atrás. El sonido parecía venir de un lugar situado frente a él, hacia el cual avanzó cada vez más intrigado. Quería averiguar de dónde provenía para hacerlo desaparecer. Sin embargo, al mismo tiempo, tenía la sensación de que si llegaba hasta allí, podría tocar el sonido, darle forma, sostenerlo. Sentía que podría tomarlo y ordenarlo en filas, como si se tratara de una cosa tangible, que se moviera ante él. A medida que la avenida se iba ensanchando, un sonido comenzó a eclipsar a los demás. Aceleró el paso, entre el terror y la excitación. El río y la calle terminaron abruptamente. Erick se detuvo.


El río había desaparecido. El terreno continuaba un poco más antes de desvanecerse también. La cabeza de un puente demostraba que alguna vez el río y otra parte de la ciudad habían existido, pero ahora lo único que logró ver al acercarse al desfiladero fueron los picos que asomaban y, más allá de ellos, el mar. Giró varias veces a su alrededor antes de percatarse de que el sonido había cesado. Observó el último edificio que había antes del desfiladero. Era una torre de piedra sucia mucho más alta que los demás edificios de la ciudad. Sin dudarlo, supo que de ella procedían todos aquellos ruidos.


Anduvo hasta la escalinata que llevaba a lo que parecía la única puerta de la construcción. La abrió sin esfuerzo e ingresó en el interior de una enorme torre vacía, salvo por una escalera de caracol.


Comenzó a subir los peldaños hasta que cerca de la mitad del camino se encontró con una ventana. Se apoyó en el alféizar y observó la ciudad que se extendía a sus pies. Entre las sombras distinguió algunas siluetas confusas y adivinó que el bosque la había cubierto casi por completo.


Erick observaba extasiado aquellas formas oscurecidas. Aun sin luz, tenía la sensación de que reconocía las calles y casas, como si hubiera vivido allí siempre, aunque jamás había estado en aquel lugar antes. De pronto, el extraño ruido regresó y pudo reconocerlo. Era el sonido que causaba la arena al resbalar por los relojes de la amiga de su madre, Lizette. Alejó la vista de la ventana y la posó en lo alto de la escalera, donde podía verse una puerta.


Echó una última ojeada a la ciudad, antes de subir los escalones de dos en dos y situarse justo frente a la puerta. Apretó los labios sin saber bien qué hacer. Hizo girar el picaporte con suavidad y, con la misma cautela, empujó la puerta. Entró en una sala repleta de engranajes que giraban con pereza y entre débiles chirridos. No se fijó en la maquinaria sino en una puerta del fondo de la sala. Estaba seguro de que el ruido que lo estaba enloqueciendo provenía de allí detrás. Cruzó la sala, cuyo suelo de madera crujió a cada paso.


Abrió la puerta y avanzó sin mirar. Ante él no había suelo. Erick trató de detener la caída, pero se precipitó al vacío. Revivió su descenso por el pozo de la mina y volvió a ver ante sí la figura de Irene, que lo observaba. Lanzó un grito y esperó el golpe final, pero éste nunca llegó.



II


 




El viento helado rodeaba a Erick. Su cabeza estaba apoyada en algo suave y de un olor bastante peculiar, a humedad y sal. Parpadeó un par de veces y se encontró con un extraño pelaje azul ante los ojos. Por un momento se quedó helado y después se incorporó bruscamente, tanto que casi se cayó. Sus dedos buscaron algo con que sostenerse y asieron unas firmes escamas bajo el pelo corto azulado. Se agarró con fuerza del cabello y de las escamas que había debajo y se sentó.


Miró a su alrededor. Sus pies descansaban sobre el arranque de las alas de un dragón que surcaba el cielo. Erick descubrió que el reptil lo miraba y parecía estar riéndose de él. Oyó entonces el sonido que lo rodeaba y se convenció de que así era: el dragón se burlaba de él.


Eres algo torpe —dijo con una voz profunda, reprimiendo la carcajada.


Erick no supo qué responder. No estaba acostumbrado a oír voces en su cabeza y menos aún a hablar con dragones. Éste pareció notarlo porque volvió a reír.


—¡Cállate! —le espetó el adolescente con rudeza. Intentó cruzar los brazos, pero lo pensó mejor y prefirió no hacerlo.


Eres muy gracioso, por poco te matas varias veces ya y no llevas tanto tiempo por aquí.


—¿Cómo lo sabes? —preguntó Erick alzando su cabeza. Los ojos grises del reptil parecían hechos de acero. El chico sintió que leían su mente—. ¡Tú eras el que estaba espiándome!


Por supuesto. No podía dejar que te mataras, ¿o sí? Hace mucho tiempo, Rea me hizo prometer que cuidaría a su heredera y su elegido. Y desde que llegaste te reconocí. No eres fácil de perder. Apestas a magia, ¿sabes? Pero está bien, así podrás eliminar al elegido de Rexus antes de que éste te mate.


Erick lo miró un segundo, tratando de entender sus palabras.


—¿Rea? ¿Eliminar? ¿Otro elegido? —preguntó Erick casi sorprendido, pero se detuvo de pronto cuando logró comprender una información más importante—. ¿Cómo que apesto a magia?


Se removió mirando a su alrededor y por un momento se olvidó de que debía sujetarse. El viento lo golpeó y hubiera vuelto a caer al vacío de no ser porque la cola bifurcada, cual lengua de serpiente, le ayudó a estabilizarse.


Calma —le dijo el dragón—. Pero ¿dónde están mis modales? Soy Nedeleg, el dragón.


—Eso ya lo había notado —contestó Erick enfurruñado porque había estado a punto de caerse—. Soy Erick.


Erick. Me gusta el nombre —contestó el dragón—. Y sí, apestas a magia. Parece que se pasaron cuando te la dieron, es demasiada, pero tú vas a cambiar las cosas, así que lograrás controlar todo ese poder.


—Eso se lo dices a todos. No creas que no sé qué le dijiste a Nannerl. Que la caja esa era suya y todo. Además, le mostraste a ese tipo y…


Si sabes eso, debes de saber que nadie sin magia, sin algo especial puede hablar conmigo.


—Pues es culpa de Rea. Ella me la dio —terminó Erick antes de fulminar al dragón con la mirada—. Si tengo mucha, es todo por esa consentida mujer manipuladora, que cree que puede usarnos de títeres.


Sí —se rió Nedeleg—. Tiende a hacer eso, pero ya estás aquí, así que acostúmbrate. ¿O es que Paulo no te dio bien el mensaje de que somos reales?


Por tercera vez, Erick estuvo a punto de caerse. Se tambaleó mucho más que antes. Luego, se pegó tanto al cuerpo del dragón que algunos de sus cabellos le entraron en la boca y no pudo evitar toser.


—¿Cómo lo sabes? —preguntó con voz ronca antes de toser de nuevo.


¡Porque soy un dragón, por supuesto! ¿Es que no te entra en esa cabeza dura? —dijo y mientras lo hacía su cola golpeó varias veces la cabeza de Erick, molestándolo—. ¡Pero ya basta de charla! ¡Daremos un paseo!


—¿Qué? ¡Espera! ¡Yo no quiero…! —pero su grito se perdió en el aire porque Nedeleg aumentó la velocidad bajando en picado directamente hacia el mar.


Erick ocultó su rostro en el pelaje del dragón, pero al poco tiempo estaba disfrutando de la sensación de volar. Era algo sin igual. Iban tan rápido que, cuando se acercaron al agua, una ola se levantó detrás de ellos. Pronto comenzó a gritar de alegría: se había olvidado de que por poco se había matado varias veces ya.


Veo que te diviertes —oyó la voz del dragón en su cabeza—. Necesito que hagas algo por Vâudïz. Tienes que hacerlo para regresar. Supongo que quieres regresar, ¿no? Pero ¡qué digo! No contestes. ¡Por supuesto que quieres!


—Ya sé lo que debo hacer —contestó Erick, sonriendo por primera vez desde que había llegado—. Tengo que encontrar al Creador o algo así. Rea dijo que después podría regresar y…


La risa del dragón lo interrumpió.


—¿Qué es tan gracioso?


Es que Rea no ha cambiado nada. Yo que tú me concentraría en otras cosas. El Creador aparecerá cuando estés listo para ello. Deberías tratar de controlar esos poderes tuyos, deja que el Creador aparezca cuando deba hacerlo.


Erick no pudo contestar, porque en ese momento Nedeleg llegó al bosque de estalagmitas gigantes y comenzó a rodearlas a toda velocidad ascendiendo casi en un ángulo recto.


Se sentía como en una montaña rusa que girara a toda velocidad mientras subía y subía hacia las nubes y el cielo oscuro. El mar quedó atrás. Nedeleg voló tan alto que cruzaron una capa de nubes y la atravesaron por completo. Para sorpresa de Erick, el sol golpeó su rostro, obligándolo a cerrar los ojos. Nedeleg se detuvo. Ambos se quedaron suspendidos sobre las nubes de un color rosáceo, mirando al sol.


Erick observó las nubes que tenía debajo. Pasó sus manos por ellas y se sorprendió al descubrir que tenían la consistencia de una crema espesa que se filtraba entre sus dedos. Estaban frías, heladas, casi parecían incrustadas en su lugar. Erick tomó una bolita en su mano y la observó. Una suave brisa la deshizo en pedazos que volvieron a caer en la capa de nubes. Miró el sol de reojo, sorprendido y alegre de verlo. El dragón suspiró.


El sol ya no sale allá abajo, como has de saber. Rexus no deja que atraviese estas malditas nubes hechizadas. Así controla a Vâudïz, pues ya ha anunciado que habrá sol cuando la princesa Nannerl esté muerta. Muchas personas quieren matarla para ver el sol de nuevo. Ella misma a veces cree que es la mejor solución y se siente tentada de lanzarse por un acantilado y terminar con todo.


Flotaron un rato más, mientras se alejaban de las nubes. Erick siguió observándolas; parecían un océano amarillo, rosado y blanco que se alzaba y cambiaba bajo sus pies.


—Ella nunca haría eso —contestó distraídamente.


La conoces bien. Aunque necesitará ayuda —Nedeleg lanzó un suspiro—. Pero no te preocupes por Nannerl: mientras las brujas continúen controlando el clima y aguantando las nevadas y el frío, podremos sobrevivir. Tú lo que tienes que hacer es dominar tus poderes, luego podrás ayudar a Nannerl o a Fant, la niña que vive en Froln. Está tan sola que le hará bien un poco de compañía, igual que a ti. Si algo pasa, no dudes en luchar.


Erick observó al dragón, que lo miró a su vez. Los ojos de Nedeleg le recordaban mucho a los de Irene. Cuando los miraba podía sentir que volvía a caer por el pozo de la mina, con su mirada gris y fría sobre él. Sacudió la cabeza para alejar esa imagen. Supuso que con «Fant» el dragón se refería a la niña de la ciudad.


—Yo no sé luchar —contestó—. No podría defenderla y… ¡¿por qué habría de hacerlo?! —estalló—. ¡Tengo que encontrar al Creador!


¡Tienes magia! —gritó el dragón, y Erick cerró los ojos. Que alguien gritara en su mente era bastante molesto—. Más magia que nadie en Vâudïz. Muchos magos habrían deseado tener una décima parte de tu poder.


—¡¿Y eso a mí, qué?! —respondió antes de echar la cabeza hacia atrás y mirar el cielo azul.


Sólo protégela. Eso es todo lo que te pido. Además, está más cerca del Creador de lo que tú crees.


Erick volvió a mirar los ojos del dragón, asombrado. ¿Por qué tenían que parecerse tanto a los de Irene? Suspiró al final y asintió.


—¿Pero quién me protegerá a mí si yo estoy ocupado protegiéndola? —le preguntó al aire. Nedeleg se rió.


Ella te ayudará en eso, no te preocupes. Fant necesita un poco de esperanza y tú la necesitarás a ella. La noche sin fin ha durado demasiado y aunque los siervos de Rexus no suelen notarla, los demás sí. Las plantas son las únicas que se han salvado de esto.


Erick observó el sol largamente.


—¿Cuánto tiempo ha pasado? —hizo una pequeña pausa antes de matizar la pregunta—. Ya sabes, desde la muerte de Saydé.


Casi cinco meses ya —contestó Nedeleg—. ¿Te quedarás con ella?


—Supongo…


Entonces el dragón sonrió, o eso le pareció a Erick.


Agárrate bien, que tenemos que descender en Froln. No quiero que ella me vea. La he estado cuidando de lejos, pero tengo que ir al sur. Además, no tendrás problemas, porque se acerca un poco de ayuda.


Erick lo pensó largamente. El viaje lo había hecho sentir mejor, pero… Se levantó la manga de la chaqueta. Nedeleg giró la cabeza y observó la marca atentamente, casi con admiración.


Si tenías alguna duda, eso te marca como una persona muy poderosa e importante en esta guerra.


En silencio descendieron hacia el suelo. Erick estaba inmerso en sus pensamientos y pronto comenzó a temblar. No sólo por el viento frío, sino porque pudo ver con más claridad que nunca la ciudad de Froln. Miró todo hasta la torre, y descubrió en ese momento que en la cara que daba hacia el mar, había un reloj. Nedeleg se detuvo frente a él y Erick vio cómo las manecillas se movían lentamente. Marcaban media hora después del mediodía.


Se removió incómodo ante aquello, pero Nedeleg le indicó con su cola que mirara más allá de ella. Volvió a elevarse sobre la torre para obligarlo a ver la enorme ciudad de Froln en toda su inmensidad y desdicha. Distinguió un cementerio, una casa enorme que parecía un castillo y otra con un techo de cristal, extrañamente intacto. Siguió el río hasta el momento en que desaparecía y tuvo la sensación de que allí faltaba una parte de la ciudad.


No logró ver mucho más porque Nedeleg se posó en el suelo. Lo dejó cerca de la torre. Erick saltó a tierra, pero cayó pesadamente. Las piernas se le habían agarrotado y le resultaba difícil permanecer en pie. Además, le dolía el trasero. Viajar en dragón era increíble, pero algo incómodo.


Cuídate, Erick, y cuida a Fant. Prometo que nos veremos de nuevo. Cuando necesites saber, vendré a hablar contigo.


—¿Cuando necesite saber qué?


El secreto del reloj que viste.


Erick quiso preguntar más, pero el dragón ya se había alejado. Se levantó, se dio la vuelta y entonces se encontró con una niña que lo observaba sorprendida.


—Hola —dijo ella con una mueca—. ¿Dónde has estado? ¿Cuánto hace que despertaste?


—¿Cómo quieres que lo sepa? No hay forma de saber el tiempo en este lugar.


—Yo siempre sé cuánto tiempo pasa, es una habilidad innata— presumió la niña.


—¡Uy! Me muero de celos —le dijo Erick, algo molesto por su actitud.


—¡Tonto! No sé ni por qué me preocupo por ti. Eres sólo un bobo que salió de la nada y vino a perturbar a las sombras.


—Pensé que eran espectros.


—Espectros, espíritus del mal, sombras. Es lo mismo. Se esconden en el bosque hasta que es de noche y entonces atacan. Todos son iguales, todos te matan y te convierten en uno de ellos. Si no fuera por mí, seguro que ya serías uno.


—Pues si tanto te desagrado, ¿por qué me ayudaste?


La niña lo miró un momento con los ojos entrecerrados. Luego pasó de largo frente a él, camino de los acantilados, donde se sentó. Erick apretó los labios, bastante enojado. La niña estaba sacándolo de quicio, pero no podía borrar de su mente sus gritos:


«¡¿Cómo me conoces?!»


Erick podía jurarle que jamás la había visto antes, y aun así, le parecía extrañamente familiar. Como una imagen difusa salida de algún sueño, un recuerdo poco claro de algo que hubiera sucedido hacía mucho tiempo.


Decidió ir con ella, aunque deseaba alejarse lo más rápido posible, pero se lo había prometido al dragón. ¡Cómo se arrepentía ahora! ¡Era un hígado, la niña esa!


—Deja de seguirme. De mirarme —le pidió ella con voz queda, un murmullo triste que sorprendió a Erick.


—No me da la gana —replicó el chico sencillamente—. Me gusta el sitio este, ¿sabes?


Ella se rió.


—Sí, seguro. Froln está destruida, lleva siglos así. No hay forma de que te guste. Aunque dicen que era preciosa.


—¿Quién lo dice? —preguntó Erick, antes de sentarse en una piedra junto a la niña.


—Mi padre —dijo ella con una sonrisa melancólica—. Y es Fant.


Él la miró.


—¿Qué?


—Mi nombre —contestó ella con una sonrisa— es Fant.


Esa sonrisa era totalmente sincera. Erick se la devolvió y decidió no contarle que Nedeleg ya le había dicho su nombre.


—¿Desde cuándo estás aquí?


—Un poco antes de que cayera la noche. Mi padre es el jefe de la caravana y me dejó aquí, dijo que iban a empezar a buscarme y aquí estaría a salvo, que debía defenderme y ser fuerte como mis hermanos, que volvería por mí cuando todo se calmara. No quería que tuviera que ver con la guerra. En cierto sentido me abandonó aquí —suspiró sonoramente.


—Yo…


—No te preocupes. Sucedió hace tiempo, ya casi lo he superado y estoy segura de que él creía que estaría bien. —Se levantó y le dirigió una sonrisa a Erick—. La comida está lista. Supongo que tienes hambre.


El estómago de Erick respondió afirmativamente. El adolescente miró el mar por un momento y luego siguió a Fant, adentrándose en la destruida Froln.



III


 




Iban de vuelta hacia la cabaña cuando se toparon con una extraña construcción. Al cabo de un momento, Erick la reconoció como el edificio de la cúpula de cristal. Era redondo y parecía un pequeño templo. Lo observó extrañado y por un segundo consideró entrar. Las puertas estaban desvencijadas y podridas, los escalones que llevaban hasta ellas estaban desportillados, y la baranda, rota. Observó la entrada sin decidirse. Fant no se dio cuenta de que él ya no la seguía hasta que llegó a la siguiente esquina. Regresó corriendo bastante extrañada. Erick la vio venir todavía ensimismado en sus pensamientos.


—¿Qué pasa? —le preguntó al llegar hasta él.


—¿Qué es este edificio?


—Un antiguo templo al Creador. ¿Por qué?


Erick la miró desconcertado. ¿Por qué había un templo para el Creador?


—¿Qué quieres decir?


Fant ladeó la cabeza, miró a Erick y luego al edificio.


—Ya sabes, un templo al Creador, al dios de las leyendas, que llegará para salvar a Vâudïz.


—Pero yo tengo que encontrar al Creador —soltó Erick todavía sorprendido.


—¿Qué? ¡Tienes que estar bromeando! ¡Jamás lo lograrás!


Erick frunció el ceño.


—¿Y por qué no?


—¡Porque el Creador es el ser más poderoso de Vâudïz! Es capaz de todo. Además, es un dios y dudo que se presente ante alguien tan simplón como tú.


—Pues gracias por la confianza —contestó Erick, bastante molesto—. Aun así, tengo que encontrarlo.


Fant parpadeó varias veces antes de ladear la cabeza.


—¿Estás hablando en serio?


—¡Claro que estoy hablando en serio! —le contestó Erick ya enojado.


—La leyenda dice que el Creador creó Vâudïz para vivir aquí para siempre, pero tuvo que abandonarlo —Fant hablaba con total seriedad y Erick no dudó en sentarse en el escalón, para escucharla—. Al irse, condenó a Vâudïz, y un día regresará para arreglar todo lo que está mal. Así que intenta regresar para salvarlo. Su regreso significará que Vâudïz está a un paso de desaparecer.


Fant calló. Erick no dijo nada. Parpadeó varias veces y luego fijó sus ojos en la llama verde que desde hacía rato flotaba alrededor de su cabeza. Rea quería que encontrara al Creador, pero no lo encontraría a menos que se apareciera, y no se aparecería si no… si Vâudïz no estaba a punto de desaparecer. ¿Sería esa la situación? ¿Estaría Vâudïz a punto de desaparecer?


Erick negó con fuerza para alejar esos pensamientos de su mente. Fant lo estaba observando, francamente divertida.


—¿Te preocupa mucho no encontrarlo? Porque si me preguntaran, yo diría que eres incapaz de encontrar cualquier cosa. No sirves para nada.


—¿Y tú cómo sabes eso? No me conoces.


—¿Y tú a mí sí? —replicó Fant.


—Según tú, sí.


Esto pareció acallar a Fant, quien lo miró a los ojos con tal intensidad que Erick tuvo que apartar la vista.


—Cuando… cuando… —Fant respiró profundamente—. Cuando te vi por primera vez, eso sentí. Fue horrible. Parecías conocerme desde siempre, saber todo de mí, lo que fuera. Desde mi color favorito hasta cosas que nadie sabe. Pero al mismo tiempo, fue agradable, extraño y agradable. Me hizo feliz, como si no estuviera sola, como si alguien me entendiera, como…


—¿Como qué?


—Como nada —respondió Fant, alejando su rostro, para que Erick no viera que se había sonrojado.


—Pero entonces sí te sientes sola.


—¡A ti qué te importa! —le espetó.


—Mucho. Moriré de hambre o me volveré loco si no estás por aquí. Obviamente necesito compañía y, según parece, tú también.


Fant apretó los labios y luego miró el templo.


—¡Bah! Tonterías. Yo no te necesito, sólo te hago un favor. Eres igual de inútil que ese templo.


—A mí no me parece inútil —contestó Erick—. Seguro que al Creador le gustaría visitar su templo si…


—¿Entonces aceptas que eres inútil? —le cortó ella.


Erick la miró con enfado.


—Yo no he dicho eso.


—Defendías al templo antes que a ti mismo. A mí me parece obvio que aceptabas tu inutilidad.


Erick suspiró y decidió no continuar con esa discusión que parecía no poder ganar.


—Olvídalo, ¿vale? Mejor vamos a comer.


Fant se rió, pero aceptó de buena gana y se alejaron juntos rumbo a su pequeña cabaña.
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